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* `g'uio1nl(› 1n1<».~;†1'n 1'ex'istn «le los asllntos interio-
ïfiï ` à f _ ¡ , ros (lo las ;¬›'1':11nle~.¬' potencias e\11'(›1›ea>', on(t(mt.1'a-
ïe;l§: \ ,` = ›ìÍ ¡nos zi åleimxiim1›mf1111¢lz1111e11to:ig-¡tania on Ene-

/;f¿¿-_ Y 1 vï '›«¡f_z ro \' I*<~ln°<~r(›; t¢1'utä1l›:1so de a11inent.a1' el v|é1'(:1t0
›<IìA_oo«f›n=u›<›n†_«› «1«›1 11››1›«›1~§?›(=<›1› ¬1<›,<›<›f› 11<›1›;1›r<›s, y

«1=;,_/fi__¿\¡`\¿jÍ;\cf;¡_j.†,f±j~j¿)-_» -«-st_<› por .<1<-to anos. lun valio se ostoiito anto el
lšmi-li>'tz1;_›f ol peli;¿'r(› (le-_ui1:1 g°11_f›1'x'a 'de 1*o\'a11Cl1a,

/~~}ï,¿¬,L¿¬ ¿*j¿¿1§`__¿~i'~` 1›rov(›c:nl:1 por ol ('/mm-/2//.s'//ze i1'n11(ro:§ 1'op1'o.=:e11ta-
(59 ¿Q (lo por Boulnn;¿'uer _\' I)or(;›nle¢lo; 180 votos con-

t1':1l.'›-L 1:c(-Im'/.z11'on la í`:nn(›.<a leyflffl septe›na(lo.
1)u1'n11to «-1 plazo propzu-nto1'io «lo las lnlevzis

oli-ii-(-i(›1n-s. l*1u1-opzil tmnió mu(-lius \'e›('vs que el pret<›xt(› Se con-
\'irtier:1 vn 1'<-nliilml: ]›<›1'o_._ como no lxcdia inénos de s=11(-ecler, el
;¬›'<›h1¢-1'm› llo\'<'› al 1›m'lm11o11†o una gran nm_yo1'in de liberali-s (fon-
.¬'<›|-\'nilo1'o;¬f _y nnio-i(›nz1l¢.¬', zi expensas de los 1'a(li(:z1los, aunque no
sin 1›r(›1›o1'(fi(›mu* la \'i('†oI'in á un 1'e~:<]:etable n1'1rner0 de (-an(1i<la-
tos .~'o(-izilistzls. l':1;<:1 como (eoszl <'-o1"'1'i(-lite que el mejor auxilizu' del
g'obi(›1-no ilnpf-rial filo el pontífioe romano; _\f aunque induilnblo-
lnvnto Leon XIII n1›1'o\'<›<-lui la oc-n;¬'i(›n <ole(1<-jm' ':1;¬›'racle(-iilo al so-
hornno ]›1'ot¢-stnlite de muchos millones de católicos, al pax' que
ln (lu afirnmr 1:1 \'a('i1n11t,o ¡mz eum1›en. tambien es cierto que aun
sin ósftzi n_\ƒ1uln, Bi.<1m11'k hnl›ì¢›ra snlirlo airoso de su e1111›1'e.<a, sin
mas qm- amulii' nl c-.<¡›i1~it.u nacional. No puede desconocei- ningfun
ale-lnnn que una ;¬›'m-r1'a <le.<g1'a(-izuln seria no- solo la ruina de la
union nlfi-111211121.. sino tmnbien del estarlo. ya que no floreciente,
al lnonos .<o1›`o1-tnl›le de la Alelnanizl; hoy fig'111'a11 los alemanes
como los im-nos 1'o<'n1';¿'n(l(›s (lo (font1'ibu(-i(›nes, ('o|npz11'a(olos con los
l1z1l›ìtz1n†o.<<l¢-A lhlsia, ¡<`rz1l1(°in, .›\1¡.<t1'iz1 é Italia; ol 1'ocz1rg'0. que su-
pone lz|.`n<lopcion (lo la Ivy (lol septeluulo, es relativamente insig-
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níficante. En cambio, una revancha feliz de los franceses no solo
disolvería el imperio, _\f s<›g1°e›ga1'í:1 de él por lo menos la Alsaciay
la Lorena, sino que el pago de al;¬runos-miles de millones de mar-
cos, como indemnizacion de guerra, arruinaria el país acaso por
muchas generaciones; pero el único medio para evitar la.derrota,
y acaso la guerra, es hacer el sacrificio de sostener la paz armada
en condiciones tales, que los franceses _\f rusos pierdan toda espe-
ranza de una campaña victoriosa. I)e esto estan bien convencidos
los alemanes, y por eso creemos que de todos modos el septenado
se hubiera votado, como posteriormente se han votado las leyes
fiscales relativas á azucares y alcoholes, _\; como ahora se votará.
u,n aumento del tiempo de servicio, que ref`uerza el ejército de
primera línea, la landweliry la landsturm. Todo lo cual forma
cuerpo con la politica csterior, que ha dado lugar ai. la triple Ó
cuádruple alianza, que ya hemos mencionado; _y que hoy por hoy
debe considerarse por los neutrales como una sólida garantía de
la paz europea, la cual a su vez, permitiendo el desarrollo y pro-
greso de la unificacion alemana, coadyuxara al predominio de las
sanas ideas democráticas, 3-' de sus racionales consecuencias ,so-
cialistas. _ ,

Los asuntos _'interiores de Austria-Hungria aparecen siempre
complicados para nosotros; basta considerar que este imperio
tiene tres ministerios; el Cisleithano, Ó ministerio austriaco, el
Transleithano, Ó ministerio hung-aro, cada uno de ellos con su
correspondiente parlamepto; y encima el ministerio comun, crea-
do en 1867, y que por un acuerdo reciente debe subsistir por lo
menos hasta 1897. En conjunto puede decirse que la politica in-
terior está mas influida por el elemento ln'1n{:aro que ¡tor el aus-
triaco; pero los rozamientos entre ambos elementos dan 1u,<.rar á
sucesos, que se aprecian tual por cstrangeros. De todos modos
puede decirse que Austria está atravesando un mal periodo finan-
ciero, cuyo único remedio podría buscarse en la seguridad de la
paz; pero a condicion de que esta paz no fuera tan costosa como
en realidad lo es; no puede pedirse una paz desarmada a una na-
cion, que tiene en su frontera oriental problemas de nacionalidad
importantisimos, que está, digamoslo así, despojandose de su ves-
tidura alemana para tomar puesto preponderante entre las razas
más orientales; y que para cumplir esta mision fatal tiene que
apoyarse en un imperio militar, amenazado él mismo. 3' que solo
conceda su preciosa amistad al quien la merece, es decir a quien
por sí mismo sea fuerte _y decidido. Pero si hemos de atender :i la
historia, -debemos confiar en que Austria ira caminando de occi-
dente a oriente, sin perder nunca el alto rango que siempre debio
a la cordura de subditos y gobernantes.

»mà

Italia tiene en este momento preocupaci'ones acarreadas por los
sucesos del pasado año; figura en primer lugar la aventurada es-
pedicion de Massonah, que se inauguró con una derrota del pe-
queño cuerpo expedicionario; á pesar de los buenos oficios de los
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ingleses, debidos sin duda a remordimientos de conciencia, hoy
se encuentra Italia nnpeñada en una guerra cont.ra los abisinios,
que puede serle sino fatal. de graves consecuencias. Pero la espi-
na del novisimo reino de Italia sera durante mucho tiempo la
cuestion del poder temporal del Papa; parecía en estos últimos
tiempos dormida, _\' aun el vulgo creia que el espiritu liberal de
Leon XIII ::_\'udaria al que los animos se fuesen acostumbrando al
statu-quo: hasta la gran amistad del emperador Guillermo con el
pontifice romano y el rey de Italia ofrecía garantias de la estabi-
lidad de este modus vivendi. Pero los sucesos de fin de año, aque
dio lugar el homenaje prestado por el síndico de Roma al Papa,
con motivo de su jubileo sacerdotal, han probado que bajo la ce-
niza arde aun el ascua. Y en realidad para toda persona, que se
q ne se despoje de sus ideas preconcebidas, y quiera buscar la so-
lucion prol›able del conflicto, la cuestion debe presentarse enig-
matica. Grande es el intlujo de la idea de nacionalidad, y con
arreglo al esta apenas se concibe un .estado romano, interrumpien-
do la continuidad de la nacion italiana; pero no es menor la pu-
janza de la idea catolica; y aun podemos advertir una reaccion
favorable a ella acaecida en estos últimos años, debida segura-
mente a multitud de causas, entre las cuales figura la influencia
personal del actual poutifice Y en pugna una idea de nacionalidad
con una idea cosmopolita, es decirdos elementos reales y efectivos
de 1.1 gran mecanica social. sería aventurado predecir desde luego
el resultado del conflicto. Tal vez a este instinto del peligro, pa-
tentizado por el entusiasmo, que en el mundo católico desper-
to el jubileo pontifical, se deba la actitud hostil que el gobierno
italiano adopto en esta memorable circunstancia; tal vez al mis-
mo se deba el ardor, con que Italia abraza la causa de las poten-
cias centrales contra Ilnsia 5' Francia. De todos modos. lo que sí
puede asegurarse es que la solucion de la cuestion del poder tem-
poral solo vendría como consecuencia de una guerra europea;
pero que la continuacion de la paz sera la continuacion del statu
-quo.

.\'i Rusia. ni Turquía, ni el resto de las naciones europeas, han
sido teatro en cl año finado de ningun gran suceso politico, que
merezca especial mencion en esta sumaria revista; ni han caldo
1'e_\'es, ni ha habido re\'oluciones violentas ni pacificas, y los go-
biernos Inas o menos liberales han seguido el curso ordinario,
luchando con dificultades económicas, 3' es nando con alguna
aprension los progresos del socialismo recrudecidos por las pri-
meras, y alentados por lo que se sabe del otro lado del mar; don-
de el movimiento socialista toma proporciones gigantescas, pero
en nuestro concepto tranquilizadoras para todos los hombres de
buena voluntad y de animo sereno, a los que el egoísmo no s-
torba la vision de la justicia.

Y por lo tant.o pondremos fin zi este trabajo dedicando un re-
cuerdo a los hombres eminentes de la Europa, que en el pasado
ano abandonaron para siempre el teatro de sus terrenales glorias.

La necrología de 1887 no cuenta ningun nombre de primera

(D 7
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fila, pero abundan los nombres bastante conocidos fuera «le las
fronteras de sus respectivos paises. Inglaterra perdio hombres po-
liticos may importantes como Lord lddesleigli y ;\lr. lìerlsfordj. y
el conocido diplomático Lord Lyons: ingles, aunque al servicio
de Turquía era el general o pacha Baker, é inglesa era una anti-
gua estrella del canto Jenny Lind.

Francia perdio una de sus mas simpáticas figuras politicas,
llaoul Duval, y un marino eminente, el almirante Janreguiberry.
Rusia entera formó el duelo del periodista Katkoff. cuya influen-
cia moral apenas cedia en nada a la del mismo (37.ar: en Roma
fallecieron Mr. 1)eprettis, presidente del gabinete del rey Humber-
to; el cardenal Jacobini, secretario de listado del papa, y el padre
Beckx, general de los jesuitas. Tambien murieron este año el fa-
moso novelista Paul de l<`ebal, 3 Langcxvie'/.,. cuyo nombre sono
tanto en 1863 al frente de los insurrectos polacos. La industria
militar perdio desde sus mas eminentes F-guras, el prusiano Krupp,
y el inglés \\'itl1\vortl1. c

Felizmente no figura en esta fúnebre lista, como era de temer,
el heredero del imperio aleman, y de ello debemos congratular-
nos todos; pues mientras el estado de la política sea tal que de la
vida de un hombre pueda depender la de innumerables criaturas,
la salud de los poderosos no solo inspira el inter(.~' fcinun, sino

ue es deseada ansiosamente, cuando aquellos son hombres cuer-
ilos, aleccionados por la experiencia., y saben apreciar los benefi-
cios de la paz por encima de las sedueciones de una gloria. que
ya el destino les hizo adquirir; hoy por boy todos los europeos
debemos decir ¡Dios guarde al principe imperial de Alemania!
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En Aleinania son sumamente comunes los viajes de los estudian-
tes. Los alemanes dice i\Iontet'rediui, y particularmente los hijos de
las Musas ¿_Miìsse11 Sohne) nombre con que son conocidos los
alumnos de la Ifniversidad tienen particular predileccion por los
viajes a pie (l¬`ussreisen) que, dejando perfectamente libre a la per-
sona, permiten descubrir y saborear todos los goces que proporcio-
na la naturaleza. En las vacaciones de Pentecostés, durante esos
och › preciosos dias, el est.:1d1+.mte, en vez de aburrirse en -la mono-
tona vida ciufladana, con la mofzhila a la espalda y el baston en la
mano, hace su expedicion desde Bonn al lago de Laach, siempre
azul, ó a. Altr›nabor o al inonte Gifel; desde Leipzig a los bosques
de Harz; desde Heidelberg a la célebre Selva Negra. Es sabido
que en una de tales excursiones campestres el joven Goethe estu-
diante en Strasburgo, conocio a Federica Isabel Brion que despues
retrato en la l\[argarita del Fausto, tercera hija del pastor Juan,
a quien olvido aulando el tiempo, y la cual requerida de amores
por el poeta Lenz, no quiso romper su fé y murio abandonada en
ltšli-3.

l)e1nasiado conocido es el regimen armónico a que se somete al
joven en Inglaterra. En este pais, reputado por el mas practico del
mundo, no-solo se estudia teóricamente sino que se realiza en todo
su rigor, el sistema de la educacion omnilateral. Pocas horas de
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estudio en la soledad y tristeza de una habitacion cerrada; mucho
ejercicio físico al aire libre; amplio espacio para toda clase dejue-
gos que puedan conducir al desarrollo fisico. Asi vemos constitui-
das por todas partes sociedades gimnasticas, de excursiones ii pie,
de velocipedistas, de ginetes, de regatas, en donde los alumnos de
las diferentes Universidades se presentan con sus distintivos a dis-
putar los premios que a porfia conceden las más importantes cor-
poraciones de la nacion. Los resultados de semejante procedimiento
educativo no pueden ser mas fructnosos: las nuevas generaciones
se distinguen por su robustez fisica, por sus buenas proporciones
materiales; pero al propio tiempo sus trabajos intelectuales llevan
el sello de la libertad de espiritu, de la originalidad, del ingenio,
de la profundidad de criterio, de una actividad intensa, y, sobre
todo de un sentido verdaderamente positivo y humano, que contras'
ta con la ligereza, la falta de interes y el predominio de lo fantas-
tico e idealista, que son patrimonio, bien triste por cierto, de estas
naciones neolatinas.

Dice Taine, en su interesante libro «Notes sur 14 Angleterre,
acerca de este punto: Sin duda el ejercicio muscular, asì entendido,
trae consigo cierta rudeza de costumbres; estudiantes y burgueses
boxean en las calles, cuando llega la ocasion; pero, en cambio, la
vida gimnastica y atlètica tiene la doble ventaja de que atrasa el
sensualismo pasional y pacifica la imaginacion. Ademas, cuando la
vida moral y mental se desarrollan, el alma encuentra un cuerpo
màs sólido y más sano. Los jóvenes que se pasean aqui con el sin-
gular traje tradicional (una chaqueta negra corta y una especie de..
chascas anclio) estan llenos de savia y de fuerza, son de bella y
franca presencia, bien formados y, en mi concepto, de una fisono'
mia menos inquieta y fatigada que nuestros estudiantes.....

Preeiso es de todo punto que por estas tierras del Mediodía va-
yamos aprovechando y practicando lo que nos conviene en mate-
ria de educacion; que no por huir de la exager cion, muyjustifica-
da en los periodos de lucha con la I\`aturaleza, de exaltar el cuer-
po, haciendo atletas capaces de vencer a los animales de mas vi-
gor, incurramos en el no menos perjudicial defecto de ensalzar el
espíritu con olvido imperdonable del organismo funcional.

Hoy que comprendemos lo que son y valen el cuerpo y el espiri-
tu, es llegado el periodo de combinar el ejercicio de ambos, y, por
lo tanto, de prepararlos para esta compenetracion, y a ello no con-
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trilmira poco esforzarse en propagar entre la juventud la practica
de la maxima: la salud es uno de nuestros primeros deberes-
Speiieer lo ha dicho: Pocos parecen comprender que exista algo en
el mundo que pueda recibir el nombre de moralidad fisica. Las ac'
ciones y las palabras de los hombres implican' en general la idea
de que les es lícito tratara su cuerpo como mejor les parece. Los
males que se atraen por su rel›elion contra las leyes de la Natura-
leza, los consideran como accidentes, no como afectos de su conduc-
ta mas o menos viciosa.

Ahora bien: ¿como se lograría esta robustez del cuerpo, tan indis-
pensable para que el hombre viva con la salud, vigor y lozania que
garantizan su existencia toda y favorecen la actividad de su espiri-
tu? Ya lo hemos dicho: nutriendole alimentandole convenientemente,
ingiriendo en el estomago sustancias en cantidad y calidad sufi-
cientes a compensar las perdidas que a cada mom euto esperimenta
el organismo, contando muy particularmente con la evidencia de
las siguientes verdades de necesaria aplicacion: «cuanto menor sea
el trabajo digestivo, mayor suma de fuerzas se reserva para el
acrecentamiento y la accion; el grado de energia fisica, depende
esencialmente de la naturaleza de los alimentos; la intensidaxl del
pensamiento, la finura de la sensibilidad, y la decision de la volun-
tad estan en razon directa del vigor muscular.- No puede calcular-
se hasta donde influye en la salud corporal y espiritual el doblar ó
triplicar la racion diaria de carne, sumamente exigua en España,
y principalmente en estas provincias del Norte, y cuanto aumento
en la energia espiritual produce una prudente cantidad de vino to-
mada a las comidas. Anadase a esto la frecuencia de la vida ru-
ral, euyas ventajas hemos puesto de relieve; el aseo personal, y
principalmente el empleo del agua fria, que aprieta la fibra muscu-
lar, habitúa el cuerpo alas bruscas sensaciones del ambiente exte-
rior, y sobre todo tonifica en gran manera el sistema nervioso, que
suele exaltarse con facilidad en la edad de la adolescencia.Y ya que
los paseos y los juegos corporales, siempre preferibles, por verifi-
carse al aire libre, por poner en accion todos nuestros músculos,
por ofrecer amplia libertad, por ser tomados, no como una obliga-
cion que repugna, sino como una diversion atractiva, no 'lleguen á.
ser tan frecuentes como fuera de desear, el uso metódico y bien dì-
rigido de la gimnasia, muy en moda hoy y al cual fian algunos el
desarrollo de las fuerzas fisicas, el mejoramiento moral y hasta la

Y

Q



48 ) msouaso. ( 30 ENERO(

salvacion de la especie, de una decadencia inminente, producira
ventajosas consecuencias para la vida. Verdad es que la practica
de la gimnasia como elemento educativo de primer orden no perte-
nece ni con mucho a los presentes tiempos. Ya Aristóteles, en su
célebre tratado de Politica, decia: «Se ha demostrado que se debe
pensar en formar las. costumbres antes que la razon, y el cuerpo
antes que el espiritu; de donde se sigue que es preciso someter a
los jóvenes al arte de la ¡aerloh-¿ria (arte de fortalecer el cuerpo) y
â. la gimnastica: aquella para procurar al cuerpo una buena consti-
tucion y esta para que adquiera soltura». Mas no parece propio y
oportuno concederle la exclusiva iniportanxzia que algunos pedago-
gos le atribuyen, pues que, a parte las pilp-.ibles desventajas que
acerca de la falta de libertad--lo contrario de lo que pasa, en los
juegos corporales--'hemos apuntado, encierra el gravísimo peligro
de desarrollar excesivamente el cuerpo, quiza con detrimento del
espíritu, como se observa en frecuentes y múltiples casos, y la no
menor exposicion a desenvolver fuera de toda norma y medida un
:determinado plexo muscular, dejando en relativa inferioridad otro
acaso tan necesario para la armonia del organismo, como aquel.
Preciso sera, pues, usar de la gimnasia con mucha prudencia, y
siempre bajo la direccion de personas inteligentes, que sobre co-
nocer el influjo que los diferentes y míiltiples aparatos al uso en el
dia, ejercen sobre el sistema muscular, procuraran seguramente
evitar los desgraciados accidentes, que son harto comunes en este
género de ejercicios. Asi escriben con gran oportunidafl Bronwers
y Donx, comisionados del gobierno Belga para estudiar la ginma-
sia escolar en Holanda, Alenrmia y los Paises-liscandinavosz «Es-
ta gimnasia (la de aparatos) es necesaria a los cuerpos de bombe-
ros,a los 1narineros,'a los militares, llamados muchas veces al asal-
to; para esos casos especiales tiene un valor real, indispen-
sable.

Los partidarios de la gimnasia de aparatos, en vez de detenerse
donde la utilidad acaba y el peligro comienza, y de seguir en este
respecto los excelentes consejos de Pestolozzi, Salzmann, Guts-
Muths, Yieth y Luig, cometieron el gran error -le no haber mirado
mas que alas cosas maravillosas, a los saltos peligrosos, al los bro-
digios de fuerza que desgraciadamente parecen ser el fin que los
gimnasiarcas aspiran a alcanzar. De ahi proviene ese habito de
traspasar la medida que conviene conservar en todas las cosas; ha-
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bito que conduce al desenvolvimiento de algunos principales grupos
de músculos, con esclusion de otros.››

Spencer, cuya competencia en estas cosas de la educacion es
tan reconocida, manifiesta: «La gimnasia es inferior a los juegos
como cantidad de ejercicio muscular y tambien, y esto es lo impor-
tante, bajo el punto de vista de la cualidad. Esa falta comparativa
de placer, causa de que se abandonen al poco rato los ejercicios ar-
tificiales, influye para que estos no produzcan sino efectos medio-
cres en el r›r;.›,'a1|is|n<›.l.a idea vulgar de que, con tal de que se ob-
tenga la misma suma de ejercicio corporal, importa poco que este
sea agradable <'› no, encierra gran error. La excitacion cerebral
acompañada de placer ejerce en el cuerpo una influencia altamen-
te beneficiosa. Vease el efecto producido en un enfermo por una
buena noticia o por la visita de un antiguo amigo. Obsérvese co-
mo los medicos recomiendan a las personas débiles las sociedades
recreativas. Rccuerdese cuanto bien reporta a la salud el cambio
de lugares. La verdad es que la felicidad es el mas poderoso de
los tónicos. Acelerando el movimiento del pulso, facilita el cumpli-
miento de todas las funciones, tendiendo aumentar la salud, cuan-
do se posee, y a restablecerla, cuando se ha perdido. De aqui la
superioridad intrínseca del juego sobre la gimnasia.>› (1)

(1) En este punto debemos hacer mencion especial del excelente traba-
jo presentado en la Ia`.r¡›r›s1'c1'w¢ intf.-fnac-íomzi de Sanz'da(l que se celebro
en Londres en 12581 y publicado zi sus expensas por el Reverendo E. \\`ar-
re l`)ircctol' del famoso Colegio de Etou.

Es su autor, a quien tuvimos el gusto de conocer personalmente en
nuestro viaje a Inglaterra en el verano de 1886, un sapientisinlo maestro,
un caballero cumplido y sobre todo un entusiasta defensor de los juegos
de fuerza y destreza (athletics). Bien lo dejan comprender los magnílicos
parques de aquel establecimiento, dispuestos como ninguno para 1os` dife-
rentes generos de sport que con singular complacencia de los jóvenes, se
practican en la (iran Bretaña: los diversos y bien entendidos aparatos para
la natacion y ejercicio de regatas que se admiran, en el rio que pasa por
las cercanias de aquel gran ln-stituto de educacion, y sobre todo la inteli-
gentisima direccion de que hace gala Mr. \\'arre en los diferentes juegos á
que, radiantes de entusiasmo, se entregan los escolares.

Dicha obra titulada Af.'¢let¡c.›'.' or ph.-`.>'z`c(¢l e;r¿frc¢'se-aizd recreafíon es una
erudita y acabada defensa, así como una agradable descripcion de los di-
versos juegos tan en moda hoy en los paises civilizados.

Su autor despues de mostrar la importancia del desenvolvimiento del
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La doble relacion que se advierte entre el cuerpo y el espiritu
nos lleva como por la mano al estudio de otro punto de suma tras-
cendencia en órden a la 'educacion fisica: nos referimos al exage-
rado cultivo de la inteligencia, que degenera en los tiempos actua-
les en un abuso de peligrosas consecuencias lo mismo para la vida
del cuerpo que para la del espiritu. En efecto, la esperiencia nos
muestra, bien tristemente por cierto, el poco aprecio que merece
todo lo relativo a la cantidad, la duracion y la intensidad del tra-
bajo intelectual en los jóvenes que se hallan precisamente en la
epoca critica de la vida; epoca de desenvolvimiento y de consoli-
dacion orgánicas, en la cual un exceso de fatiga determina con sc-
guridad ciertas enfermedades que puede comprometer gravemente
la vida total de la persona ó la de un aparato funcional. Por eso se
vé it todas horas jovenes detenidos en su crecimiento, prodigios de
finura, de ingenio, con una penetracion impropia de su edad, dota-
dos de un entendimiento espléndido, que, lejos de continuar en su
movimiento evolutivo se quedan rezagados, parece como que se
cristalizan sus facultades; cuando no malogra en flor una atrofia
desesperante, felicisimas disposiciones. O bien, causa grima esa
phãyatle de pequeños sabios y eruditos en agraz, en cuya memoria
yace almacenada en confuso tropel _y monton informe, indigesta
mole de conocimientos aprendidos de prisa, mal digeridos y peor
asimilados, que despues, en la vida plena ulterior, en vez de apro-
vecharles, les serviran de estorbo, porque tendrím que olvidarlos,
si quieren lograr un resultado útil.

cuerpo para la vida ordenada del hombre (mens sana: in cm-¡›o›-e .¬-mw): des-
pues de recordar en un capitulo muy bien hecho el interes con que la gim-
nasia se miraba en Grecia y Roma: insiste en la benelicìosa ìnflencia que
la atlética ejel ce en cl nçe-jtralnifnto del individuo y de la sociedad: traza
un cuadro acabado de los juegos gimnásticos en las escuelas y Universida-
des inglosas, pintando con vivos colores, la emulacìon que existe entre las
de Cambridge y Oxford, por ejemplo, cuando se celebran las melnorables
partidas de oríclret de lmefntemeís, de fo ut ball, las regata; en el Tíunesis y
por último describe minuciosamente el ejercicio del remo (rowing), del
tÍro, el paseo, el baile, y otros varios y termina, cxcitando la opinion pú-
blica para que influya a fiu de que se establezca la atlética en las escilf.-
las y se creen por todas partes clubs que la propaguen y practiquen como
medio de mantener al hombre en perfecta armonia de cuerpo y de espiritu,
y de mejorar la raza que degenera manifiestamente.
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No hablaremos de la verdadera fiebre que se apodera de la ju-
ventud por acabar pronto una carrera, saeriliraii lo a la brevedad
del tiempo la solidez y la extension de los eonoeiinientos: lo prin-
cipal aqui es ser pronto abogado, ingeniero, médico, boticario,
sacerdote, arquitecto, sin parar mientes en que el tiempo tiene li-
mites infrauqueables, y que el poder intelectual no es indefinido,
antes al contrario se cansa y hasta se agota al menor abuso.

¿No sucede con demasiada frecuencia, por desgracia, que los
que en las aulas han pasado plaza de buenos estudiantes no res-
ponden despues en el ejercicio de sus profesiones a lo que era de
esperar de sus excelentes comienzos? ¿No se advierte en la mayor
parte de los alumnos de nuestros establecimientos cientificos una
extension de conocimientos que daña las mas de las veces a la in-
tensidad de los mismos? ¿No se hace notar por desgracia en la
emision de sus opiniones cierta vagued-ad è indeterminacion que
acusa bien a las claras la inseguridad de criterio? ¿No oímos a to-
das horas a personas competentes lamentarse de que no se conce-
de a la enseñanza el cuidado, y sobre todo el tiempo, que son ga-
rantia de la madurez del juicio, ya que la ciencia no es cosa que
se adquiere con rapidez eléctrica, sino a fuerza de reflexiones y de
meditacion? ¿.\`o es objeto de acerba censura, de los que conceden
al vital asunto de la educacion y de la instrnccion la importancia
que realmente tiene, ese afan de domiuarlo todo en un momento,
que trae consigo por necesidad el convertir los estudios en una me-
ra preparacion para hacer un examen mas o menos brillante? ¿No
vemos, que, principalmente por esta razon, e clama, y con motivo
sobrado, contra la manera usual de verificar las pruebas de curso?
Pues este es quiza el lado poco- peligroso de la cuestion; lo esen-
cial esta en que se mutilan inconsideradamente las felices disposi-
ciones delos jovenes, en que se malogran verdaderas vocaciones,
en que se exprime sin piedad la sustancia de un cerebro tierno,
sin formar todavia, haciendo en vez de hombres, momias inútiles,
porque, como dice Vachcrot, no se desarrolla tan precipitadamente
la capacidad sino con gravísimo peligro de la facultad.

Importa, pues, mucho contener este movimiento, ya exagerado
en nuestra patria, porque no en vano pertenecemos à. una raza en-
tusiasta por naturaleza, impresionable por instinto y muy dada a
alcanzar cuanto se propone brevi manu, y no cabe negar que nues-
tros pasos en la senda del perfeccionamiento resultan harto largos
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para ser segui-os. A evitar los grand-es males que de tal precipita-
cion proceden, tienden hoy los e,-,fuer/:os de los sabios petlagogos de
todos los paises.

No ha mucho tiempo que una de las personas lnas competentes de
nuestro pais en estos asuntos nos hacia notar cómo la tendencia pe-
dagógica iisiglesa resumida en esta frase: «pocas horas de trabajo
intelectual, muchas de tareas materiales» iba abriéndose paso y do-
minando a la alemana, y añadía, que observaba diariamente los ex-
celentes resultados, de este metodo en los discípulos de la Institu-
cion libre de ense1`|a11f/.a'. El que esto dice tuvo mas de una ocasion
de coinprobarlo en los jovenes de la expedicion, que no ha largo
tiempo recorrió n:1est.ra provincia. Todos ellos se distinguian por su
porte simpático y varonil; afrontaban resueltos y vencian facilmen-
te los obstaculos que sur,i_§en en la vida cuotidiana; tenian, ya tan
temprano, caracter; se conducian como hombres mayores, reflexivos
sin petulancia, iildependientes sin «›1',g'11ll<), distinguidos, pero no afec-
tados en los modales; no sabian mucho de muchas cosas, pero lo que
sabian lo sabian bienqse conocia inmediatamente que sus maestros
habian querido ln*-.ir del peligro que señalaba. Mont,aig'n-e en aque-
llas roiit-ie117.uUz±s frases: <<Se aprecia, no al mejor saliio, sino al
lnayor sabio.›> No cuidamos mas que de llenar la memoria, y deja-
mos vacios el entendimiento y la conciencia››: parafrasis del co-
nocido proverbio latino non multa, sed multum. Buena prueba de
la importancia que se concede al asunto en que nos ocupamos es
que, en el último Congreso celebrado por la Asociacion británica
para el 1m›gr<- so de las ciencias 3' para la reforma de las leyes,
en Huddcrsfield, se propuso por Mr. Teale, cirujano jefe del Hos-
pital, agregado al cuerpo Ijniversitario como examinador y miem-
bro del Consejo superior medico, la cuestion: ¿Cual es la iufiuen-
cia de los sistemas modernos de instruccion y educacion pública
sobre la salud general y el desarrollo fisico de la infancia y de la
juventud?

Comienza Mr. Teale por manifestar que ha visto la instruccion
primaria convertirse en universal y o`-oligato1'ia, y llegar a ser
una verdadera institucion del Estado; que ha visto tambien la
instruccion secundaria y la instruccion superior desenvolverse y
recibir, bajo la forma de snbv. nciones pecuniarms, ayudas ii las
cuales habianpermanecido largo tiempo e>;t;'añas; que los diplomas
universitarios son ya requisitos sine qua non para el ejercicio de
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numerosas profesiones. Se trata de saber, dice si »este conjunto de
medidas produce resultados slatisfactorios, ya en lo moral, ya en
lo fisico de los alumnos. Mr. Teale se limita a estudiali' este último
aspecto con cscrupulosa atencion tanto más necesaria, cuanto que
al exceso de trabajo impuesto a los ninos en las escuelas prima-
rias, j' a los jóvenes en las secundarias y superiores, atribuyen lo
mismo los padres que las gentes ilustradas, el aumento conside-
rable en la mortalidad de la poblacion escolar _y el recrudecimien-
to de las e1|fer1m›«lades mentales. ,_

1\lr.'|`eale apela a la estadistica, _\' hace bien, porque en ella ha de
encontrar la mejor demostraci<›n de los efectos del procedimiento
i11structivo-educativo. Comparados los periodos de 1838 a 1854 y
de 1855 a 1880, resulta que en el último, lia habido un 30 por 100
de disminucion en la mortalidad de los ninos de cinco a diez años;
que el número delas eliferlnffdades tambien lia sido menor; y, por
último, que no se registra mas que un caso de pade< imiento cere-
bralpor cada 2.004) enfermos. Autorizado portan elocuentes he-
chos, Mr. 'l`eale preconi7.-a el nuevo sistema escolar, que es en extre-
mo favorable a la saliiflgf-11era,l de los nifios y de los adolescentes,
los cuales, aunque otra cosa no fuera, ocupan locales mucho mas
higiénicos que los que sirvieron de escuela a sus padres. i

El v erdadero peligro, añade Mr. Teale no esta precisamente en
el número de horas de trabajo. pues, aunque peque de excesivo, el
ninoo eljoven no experimentara ninguna consecuencia escesiva
para su salud, si las tareas se cumplen en las condiciones de ale-
gria variedad, y libertad de accion propia de la edad, si se tiene
cuidadado de no someterlos a una disciplina demasiado meticulo-
sa, de no imponerles una carga' que se hace pesada por la misma
precipitacion que la acompaña. ~

Lo q11e puede ser y es efectivamente un gravísimo daño, que com-
promete la vida fisica y moral de losjovenes, es el sobrecargar su
inteligencia con un monton de conocimientos lieterogeneos, que no
llegaran a digerir, ni asimilarse, en el poco tiempo de que disponen
para adquirirlos; es el excitar en ellos, valiéndose de premios y de
recompensa, ambiciones injustas y fecundas en decepciones.

Esta cuestion del sm'nm1u_qe intelectual como dicen los france-
ses ó del oz›m-¡›a-(fs-sea;-0 como escriben ingleses, asi como de la nece-
sidad de ol›servar'en los establecimientos de instruccion los pre-
ceptos de la higiene, preocupa gravemente a los sabios y



( 54 ) msctruso. ( 30 Enano

pensadores de todas las naciones cultas. En Francia sobre todo
ha trascendido hasta la Academia de medicina que despues de
oir en varias sesiones la autorizadisima opinion de médicos-higie
nistas que pasan por los primeros del mundo como Trélat y Hardy,
ha votado las conclusiones siguientes:

«La Academia de Medicina llama la atencion del Gobierno so-
»bre la necesidad de modificar conforme alas leyes de la higiene
»y alas exigencias del desarrollo fisico de los niños y adolescen-
›tes, el régimen actual de nuestros establecimientos escolares.

»Que los colegios para alumnos internos deben instalarse en el
››ca1npo: que deben reservarse para los recreos grandes espacios
»bien situados: que las salas de clase deben mejorarse bajo el
»punto de vista de la iluminacion y aireacion.  

Sin ocuparse de los programas de estudios cuya simplificacion
desea la Acade mia, insiste de una manera especial sobre los pun-
tos siguientes: l

«Aumento de las horas destinadas al recreo de los ni1`ios.››
Para todos los discípulos disminucion del tiempo consagrado a

los estudios y a las clases, es decir a la vida sedent-aria .y aumen-
to proporcionado del tiempo consagrado al recreo y ejercicio.

Ñecesidad de que todos los alumnos hagan ejercicios musculares
cuotidianos proporcionados a su edad.

('o:<1'1xm1:.i
A1)OI,.I*`0 A. BUYLLA.

' Profesor de la l`ni\'ersi<l:ul de Uvit-do.
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CARACTER Y TENDENCIAS
S DE LUS

ESTUDIOS HISTÚRICUS EN NUESTROS DIAS.

I.

`,..4Luz de lu verdad, 1na(f.<t1a de la vida _\' 1n<=ns'njc1n 4 e la mrti-
gi'u›d:ul llalnó á la Hist01'i:1 (7i<f<-1'0n, s(†du('id(› pm' los esplendnres
literal:-ios de la I~¶i;¬'t01'ia <-1z'1;<ica y .<:1tiisí`e(-l1(› con sus eliseflanzas;

fieientvs sin duda 112111; los 1'<›111m1(›s< a('(›stu1I›i›1'z1¢l0s zi considerar,
si no cmnn limites del mundo los de su pzítrizn, (fumo dignos de
aten<°¡(›n 1'mi<ì-amente los s11<:<=s0s que más de c-e1'(-a la atañian;
pues no se nabia ele\'z1d0 aun el estudio llistórico zi las altas
c011cepci0ne.<; que habian de i11spi1*z11'1e las d0(-trinas filosóficas y
Inás cspecialnlente los dognms del Cristial-.is'1110. Para los fines de
la vida romana hzxstalizin (fiertnmelite el (1esz1r1'0ilo tradirrional
del 1nara\~'illo.~'(› 1'Í:«md0 _\' las .Qin;_¦'11iar¢-s a¡›tit11¢lesde aquel pueblo
del cual dijo mn rnzm1 el poeta: /21 ø'f{§'c'/*e z`;¡1;fm°¡0 ]m];1¿lo.s', roma-
øm, mm/mn/ri. De (-(›11_iurz1(-ioli ('(m†1'a 1:1 verclzul (-zxlifif-i('› zi la História
el conde .I0.<é de .\I:1ist1'e, quien envuelto en las ruinas del anti-
guo 1-égi111<›11, veia (-on dolor (-uento había contribuido zi la revo-
lucinn, `1-e.<1|ltz1d(› en partf- de una evolucion reprimida, la. falsifi-
czlcion siste 1m'1ti<a de la Historia ((›n\'(-rtida (-11 arma de guerra
colitra instit.uc_ion(>s 1'* ideas que (emnbali por siglos su existen-
cia; pues aun teniendo, cvmo era lmtural en tan larga duracion,
puntos \'n111erah1<'.<, 1(:dz1\'i:1 1:(('(`sita1:m1 pala $1 1' destruidas que
se las dvsfigu1':'1ra 111 su desarrollo hi;stó1'iC0, centrarestalldo así
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el presti;_f~io propio de toda anti;¬›-ììetlzul 3' el que les dieran los be-
neficios reales en tan largo tiempo dispensados a las sociedades.

Cuando, pasada la tormenta, se serenaron los espíritus y pudie-
ron darse al olvido antiguos males ante la. realidad de los presen-
tes; cuando nuevas instituciones hicieron desaparecer la necesidad
de ocuparse en atacar las antiguas, 'quebrantzulas en el terreno
de las ideas y destruidas en la realidad de la vida; cuando calma-
das las pasiones, excitadas por la lucha, dejaron ya los hechos
históricos de ser arma de combate para con\'ertirse en objeto de
estudio, se percibió primero 3' se conoció despues cuanto habia
sufrido la verdad en aquellas obras producto de las exigencias del
momento, y la Historia dejó de ser escrita en libros de propagan-
da .para quedar collsignada en otros de carácter genuinamente
c-ientifico. Natural era sin embargo que aquellas ~ disertaciones, a
las cuales podía tan perl`ectamen te aplicarse el conocido verso de
Voltaire <<e¿ roilfi _¡`ze(.s'(e/neøzt cam//ze ou er,-/'il I* /z.¡.s'/ui/'e>›, despertasen
en los espiritus cierta desconfianza y -el natural temor a nuevas
falsificaciones ó impestu ras. '

Pero no 1"ue esto scìe: en la edad moderna sllrgio la idea de
descubrir la filoso'ia de la Historia, como en los tiempos medios
había nacido la de encontrar la piedra filosofal: _\' no satisfet-llos
con la i11vesti;;'acío11 de las causas inmediatas de los hechos qui-
sieron algunos buscar otras mas generales, \'er.laderas leyes que
cxplicasen el desenvolvimiento de los pasados si;¬›'ìos, que fuesen
la razon del estado presente y como la clave de lo por\'enir. Aspi-
racion ciertamente nobilisima de la inteligrrncia humana fue (neta
nueva direccion que tomó la ciencia, cuya meta era a.\'erignar
la razon últixna de la Historia; pero el examen de los resultados
obtenidos permite ya afirmar no solo que el propersito quedó en
la categoría de mera aspirtxcion, si no que desriti las investig¬a-
ciones de su objeto piol io 3' (ze mbi(› el único metodo aplicable a
este linaje de estudios.

No hay, en efecto, sistema alguno que sat.isi`aga completamente
á, la razon ni que resista :'1 la <'ontra1rneba de los hechos; siendo
lógico que esto ocurra porque, _\ƒa se admita al-liomlire como su-
jeto de la Historia, ya se crea. como creo _con íntimo convenci-
miento, en la intervz ncion de la l'roviden<-ia dirina, ya se pro-
clame la cooperacion con el liombre de cualquier otro agrente.
siempre resultara la dificultad invencible de conocer _\' determinar
ri ]›¡i'¿r›r¡, en la region de las ideas abstractas, el sistema que lia-
bria de encontrarse despues desarrollado en la Historia. Son cau-
sas de esa imposibilidad la contingencia propia de las resoluciones
de la voluntad humana, la de conocer, por las solas [`uerzas de la
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razon, los designios de la Providencia divina, Ó la naturaleza in-
tima de cualquier otro agente que se suponga, y que además, en
definitiva. siempre habria de cooperar con la voluntad del hombre.

l)e ahí la completa inanidad de los sistemas que se forjan por
ese pro;-edimiento, _v que obedecen por regla general a ideas pre-
concebidas. Así un escritor que gozia en España de tan inmereci-
da fama como de olvido en el extranjero desde este punto de vista
_v cuya obra sobre Historia universal ponen algunos como acaba-
do modelo de obras filosoficas acerca de esta materia, parte de
esta idea consignada en el prólogo:-La religion es la vida; y si
la vida es progresiva ¿porqué no ha de serlo tambien la religion'?-
Iüstablecida así como cosa inconcusa la identidad de la religion y
la vida. se cree en el caso de afirmar de la una lo que pueda afir-
marse de la otra. La falta de lógica, que desdeluego se echa de ver
en tan sencillo razonamiento. demuestra bien a las claras la ofus~
cacion que en el espiritu, por otra parte claro _v agudo, de este
autor producen las ideas preconcebidas, manantial siempre abun-
dante de errores; _v si tan facilmente se deja seducir con el sofisma
¿_qua'› habra de esperarse del resto de la obra destinada a la demos-
tracion hist<'›rica de la tesis con todas las consecuenciasque de
ella se derivan?

Asi que la empresa. por su propia naturaleza imposible, de co-
nocer _v determinar fi ¡1/'¿`u/'J la filosofía de la Historia dió porire-
sultado que el mitol<'›gico hecho de Icaro se haya repetido muy
frecuentemente en la region de la inteligencia, contribuyendo a
hacer inas numerosas las caidas el que no fue siempre la pasion
pura por la verdad lo que animaba a los inventores. Afortunada-
mente parece que ha pasado ya de moda este prurito de legislar
para la humanidad pasada, presente y futura, quedando solo un
resultado util: el convencimiento de que los sistemas deben ha-
cerse para los hechos _v no los hechos para los sistemas; pues fué
cosa acept.ada por esos que se elevaban a la region, serena aveces
¿V a veces turbia, de los principios el procurar sacar a salvo los
suyos, _v con ellos el amor propio, a costa de los hechos, inventa-
dos algunas veces ta mbien, y, cuando no, desfigurados y mutila-
dos para amoldarlos a esas sabias concepciones que se convertían
para los acontecimientos historicos en verdaderos lechos de
Procusto. -

No quiero decir con esto que se haya abandonado la Filosofía
de la Historia; no se abandono ni debe abandonarse: lo-que suce-
de es que, aleceionados por repetidos fracasos, los espíritus se con-
virtieron a mas modestas pretensiones, dándose por satisfechos
con investigar las causas inmediatas de los hechos, con. señalar
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algunas causas permanentes, y procurando tener la Historia en
su sentido más elemental para obtener despues por inducción su
Filosofía?

Porque ¿cómo se puede conocer la Filosofia de la Historia sin
conocer la Historia misma?

Mucho debió contribuir á. que se perdiera la confianza en lucu-
braciones filosófico-históricas, más ó menos brillantes, la palma-
ria demostracion del presuntuoso ignorar en que vivíamos, de-
mostracion que hicieron de irrebatible manera los mismos acon-
tecimientos de la Historia surgiendo con todos los esplendores de
la verdad de entre la bruma de los tiempos, merced zi descubri-
mientos verificados en nuestro siglo, y relativos a imperios y
naciones que tuvieron en la Historia misma escepcional impor-
tancia.

Hace poco más de un siglo publicó Beaufort su famosa diserta-
ción acerca de la incertidumbre de las cinco primeras centurias
de la historia romana atacando rudamente las narraciones de Ti-
tolivio y Dionisio de Halicarnaso; y si por entonces' pudo haber
alguna desconfianza respecto a los resultados obtenidos, tuvo que
desaparecer necesariamente aquella cuando a principios del siglo
actual Niebhur dió á conocer sus eruditas investigaciones acerca
del mismo asunto, y especialmente cuando en nuestros dias pu-
blicó Mommsen su magistral Historia de Roma. Y adviértase que
se trataba del Imperio romano, cuya larga duracion y relaciones
íntimas con gran parte de los pueblos europeos debia hacernos
su historia más conocida; cuyo derecho, llamado la razon escrita,
fué durante siglos y es todavia hoy objeto de constantes y espe-
ciales estudios; cuya literatura, reflejo, como la de todos los demás
pueblos, de su civilizacion en las diversas épocas, era perfecta-
mente cultivada y conocida; cuyos monumentos quedaban en
Italia y en las comarcas más apartadas como permanente testi-
monio de sus hechos; cuyo desarrollo intelectual debia inspirar
gran confianza en las obras de sus historiadores; cuyas institu-
ciones siguieron en parte rigiendo las sociedades europeas des-
pues que el imperio fué destruido; cuya civilizacion penetró pro-
fundamente en muchas regiones de Europa.

Gran estupefaccion debió apoderarse de los espíritus al ver que
era preciso relegar á la categoria de fábulas muchos de los hechos
que habian pasado como incontrovertibles, y al observar cómo
investigaciones nuevas presentaban con nuevo aspecto la fisono-
mia del pueblo-rey; pero aun no habrian vuelto en si las inteli-
gencias de tamaña sorpresa, cuando aprendieron que era preciso
rectìficar totalmente las ideas acerca de la Historia de otro pode-
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roso imperio. asiento en la antigüedad de una gran civilizacion,
que hizo llegar a nosotros la fama de un pueblo considerado
como maestro por los cultisimos griegos. Me refiero al vetusto y
misterioso Egipto, cuyos origenes permanecen tan oscuros como
desconocidos fueron hasta hace poco los del Nilo, su rio sagrado,
_v cuya historia se habia formado con los exactisimos, pero insu-
ficientcs datos suministrados por la Biblia, y con las narraciones
helenicas; narraciones por diversas causas tan deficientes y poco
conformes zi la realidad, que segun Mariette, de seguirlas como
se hizo hasta nuest.ro siglo, podria acaso incurrirse en errores tan
crasos como los de tomar como sucesivas dinastias que habrían
sido coetaneas y reinaron en las diversas regiones en que Egipto
estuvo fraccionado: es decir que podria incurrirse en un error
igual al que resultaría para la Historia de España creyendo suce-
sores de los reyes de Castilla a los monarcas de Navarra y antece-
sores estos de los Califas cordobeses.

La Historia de Egipto estaba sin embargo consignada en los
numerosos papiros y monumentos que desde remota antigüedad
se conservan cubiertos de geroglíficos, extraña forma de escritura
en el país, y cuya significacion, totalmente desconocida, fué de-
terminada por Champollion mediante los estudios iniciados en la
inscripcion de Rosetta, donde en caracteres griegos y egipcios
constaba un decreto del tiempo de los Ptolomeos. De este modo
se descorrió el velo que ocultaba el pasado misterioso de aquel
pueblo; ' hab`endo empezado a hablar los documentos y restos
arqueológicos diseminados por todo el pais con profusión verda-
deramente pasmosa, mudos durante larga série de siglos, pudo
restaurarse la Historia de este imperio conocida ya hoy con tanta

ridad como puede serlo la de cualquier nacion europea.
hi importante fué para el conocimiento de Egipto la inscripcion

de Rosetta no lo fue menos para el de Asiria y Babilonia la de.
Išehistum, donde en gigantesca roca t.razó I)arío Hystaspes la na-
rracion de su reinado en las respectivas escrituras y lenguas de
los persas, medos y asirios, pueblos principales de su vastísimo
imperio. Se leia desde principios del siglo la escritura cuneiforme
de los persas, y por el estudio comparativo hecho en la inscrip-
cion trìlingüe pudieron conocerse los elementos de la escritura y
lengua asirias, llegando, mediantelaseruditas investigaciones de
:¬`aulc._v, Iìaxvlin.-ton, (lppert y muchos otros, a leerse con pasmosa
seguridad, no solo las inscripciones, sinolos numerosos escritos
enterrados bajo los informes restos de .\'inive y Babilonia, donde
se encontraron hasta bibliotecas enteras.

Semejantes eran, y de iguales defectos adolecian, las fuentes

7/3 'U
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utilizadas para el conocimiento de los vastosimperios mesopota-
micos, antes que en nuestro siglo se hubieran realizado los des-
cubrimientos arqueológicos de Botta y Layard, a los que se em-
pleaban para escribir la Historia de Egipto; asi que fue preciso
modificar por completo las n_arraciones clasicas, y convenir en que
se vivia respecto al pasado de aquellos importantes Estados en
profundísima ignorancia cuando no en lamentable error. Las sé-
ries de monarcas que aprendimos al empezar años hace el estudio
de la Historia no son ya las mismas hoy; y si esto sucedía res-
pecto al número y sucesion de los reinados, hechos culmiuantes
de la Historia de toda monarquía ¿qué habria de suceder relati-
vamente a la Historia interna, importantísima siempre, de aque-
llas naciones tan influyentes y de tan gran renombre en la anti--
güedadf? c

Revoluciones parecidas tuvieron lugar en la historia de Fenicia,
de la India y de muchos otros pueblos orientales, que no mencio-
no por no hacer demasiado largas estas indicaciones; completan-
dose la reforma que sufrian los estudios con averigu 1 -iones total-
mente nuevas respecto a épocas remotísimas y que se conocen ge-
neralmente con el nombre de tiempos prehistóricos; palabra esta
que siempre me pareció impropia, que algunos proponen ya sus-
tituir con la de prota/tistóricos y que tal vez debería ser reempla-
zada por la de primitizros, tan propia como castiza. Desde luego
se echará de ver la facilidad que para las hipótesis y las conjetu-
ras hay tratándose de tan apartadas épocas, las exageraciones zi.
que se presta un asunto relacionado tan de cerca. con la narracion
mosaica, y las deducciones necesariamente erróneas que pudieron
hacerse mediante la falsificacion de las fuentes, pues no hace mu-
cho hicieron saber los periódicos como se daban por autenticos
objetos positivamente apócrifos que se suponían extraídos de los
lagos de Suiza y pertenecientes a las antiquísimas poblaciones
lacustres. Pero no obstante estos inconvenientes, propios de to-
dos los estudios arqueológicos, preciso es reconocer importancia
á. tales investigaciones, que suministraron a la ciencia datos
apreciables, admitidos por la generalidad, y que no pueden ser
rechazados sin manifiesta imprudencia; pues procediendo de
fuentes relacionadas con las revoluciones y cambios geológicos
no podrian ser negados sin suponer a la naturaleza cómplice de
una supercheria.

Véase, pues, como la Historia viene extendiendo sus dominios
ó reformando el conocimiento de los que se habian creido defini-
tivamente conquistados; pero aun en estos ¿cuanto falta por
aprender todavía? Mucho, muchísimo se ha estudiado y sc ha cs-
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crito acerca de la Historia, pero es incom parablemente más y de
mayor importancia lo que queda por escribir y estudiar. Tan im-
perfecto es el conocimiento que, no en sucesos de escaso interés
ó que hayan despertado hace poco tiempo la atencion de los hom-
bres pensadores, sino en acontecimientos de mucho bulto y de
gran importancia, estan divididas las opiniones de los sabios,
afirmando unos resueltamente el hecho que otros niegan con no
menor resolucion. Podrian citarse de estos casos ejemplos nume-
rosos, pero mencionaré muy pocos, en la seguridad de que cual-
quiera podra comprender lo que sucederá en el resto de la ciencia
histórica en cuanto se penetre del caracter- y condiciones de los
que paso a aducir.

Era doctrina corriente que las invasiones de los bárbaros, al
mismo tiempo que destruian el Imperio romano, fueron echando
los cimientos de las nacionalidades modernas; y esto no solo en
cuanto dotaron zi, las diversas comarcas, en que se fraccionó aquel,
de existencia subjetiva, de vida propia é independiente de todo
poder exterior, si no porque mediante ideas, sentimientos y cos-
tumbres nuevos, en especial del órden político, habian variado
sustancialmente el organismo de las sociedades, que entrando así
en nueva edad histórica, habian de desarrollarse con caracteres
nuevos tambien. Podrian variar las apreciaciones respecto alas
ventajas ó a los inconvenientes que trajeron- las invasiones, y
abundaban en efecto las disertaciones y hasta las polémicas res-
pecto de lo que habria podido ser la civilizacion europea si las
cosas no hubieran pasado como pasaron en realidad. Estas lucu-
braciones, mas ó monos estériles, se referían, por regla general, á
dar la preferencia al elemento romano respecto del elemento ger-
manico. ó viceversa, pero sin que nadie, ó cuando mènos la ge-
neralidad, pues no es facil hacer en esto afirmacìones absolutas,
negara la influencia, buena ó mala, de los invasores.

tfonsideraba yo esto como teorema perfectamente demostrado,
y a decir verdad asi lo considero todavía, cuando en unos estudios,
bcllisimos como suyos, del Sr. Valera en la Revista de Espaiïrz
acerca de la c¿r¿¿!¡:r(c¿'o2z íóéricfl, obra publicada por el Sr. Oliveisa
Martins, me encontré con las categóricas afirmacìones siguientes:
-Los pueblos del Norte hicieron poco ó nada de muy estable en
nuestras tierras.-El Sr. Oliveira Martins dice, con razon en mi
sentir, que España fue conquistada, pero no germanizada. Ni si-
quiera n'os trajeron los bárbaros el decantado individualismo
germanico.-El periodo en que dominaron es el fin de la Historia
antigua y no el principio de la Historia moderna.- _

Extiende la afirmacion al resto de la Europa conquistada el
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autor de la c¿1:¿l¡~zac¿0n z`åe'~›'¿ca, pues no comprende que pueblos
representados hoy por Alemania, Rusia é Inglaterra, cuyos carac-
teres politicos y sociales expresa lacónicamente y tal como el los
considera, puedan haber sido hace siglos los campeones de la in-
dependencia. -

Claro esta que no entra en mi propósito el discutir tales afirma-
cìones, bastandome solo consignarlas; pero si debo advertir lo
mismo que al hablar de Roma en los comienzos de estos apuntes.
Si tratándose de acontecimientos de importancia capital es posi-
ble que se hagan apreciaciones tan encontradas, y por personas
cuyo talento é instruccion no puede ponerse en duda, parece
necesario admitir que estos hechos no son aun suficientemen-
te conocidos, á pesar de las fuentes que para su estudio quedan, y
de ser datos aprovechables los códigos y las costumbres, la litera-
tura y las artes, las colecciones canónicas y las instituciones po-
liticas, las actas judiciales y las disposiciones administrativas.

Y si en hechos de tan excepcional interes cabe la duda ¿qué no
sucederá en otros de menos importancia?

Podrá. replicarse que no se trata de un hecho, sino de la apre-
ciacion de un hecho, y que asi como se discuten los resultados de
las invasiones nadie pone en duda las invasiones mismas.

Dejando a un lado la cuestion de si la germanizacion de Espa-
ña, en mayor ó menor grado, toda vez que la germanizacion ab-
soluta nadie podrá sin temeridad afirmarla, y la influencia posi-
tiva de los bárbaros en las provincias que dominaron constituye
un hecho ó la apreciación de un hecho, pues me parece evidente
que las consecuencias todas de un acontecimiento son hechos
tambien que a su vez engendran otros; presentaró en defensa de
la tesis que palpita en estas indicaciones otro dato acerca del cual
no es posible establecer la diferencia, mas aparente que real en
estos casos, entre hechos y apreciaciones. Me rcfiero a los temores
que se dice agitaron á Europa en la décima centuria de que se
acabase el mundo en _el año Inil. ¿Hubo ó no hubo tales temores?
El hecho no es ciertamente de aquellos que puedan ser conside-
rados insignificantes. y pasan desapercibidos. Sin embargo es
todavía hoy un asunto objeto de controversia, y aunque se han
publicado en estos últimos años disertaciones críticas de subido
valor probando la falsedad del hecho, todavia en obras recientes,
pues alguna fué publicada en 1887, se afirma la existencia de los
temores; todo lo cual demuestra claramente la ignorancia en que
aun vivimos relativamente a los materiales históricos v la tarea a
que principalmente deben consagrarse los que se dediquen a este
linaje de estudios.
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Afortunadamente la opinion se ha pronunciado ya resuelta-
mente en tal sentido, como probaré despues; y, sin perjuicio de
atender a consideraciones de más elevado órden, puede asegurar-
se que asistimos a un verdadero renacimiento, estando Europa
convertida en inmenso taller donde se analizan y aquilatan todos
aquellos elementos que constituyen el objeto propio de la Histo-
ria, y sin los cuales ni puede realizarse el fin de la misma, ni de-
be nadie sin temeridad notoria lanzarse a la investigacion de le-
yes que solo podran encontrarse por inducion, siendo como son
los hechos su resultado y su lnanifestacion externa.

Z.
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--A la órden de V., mi General.
--¡Usted por aqui! ¿Qué viento le trae, amigo mio?
-El del arrepentimiento, mi General; no he podido resistir mas tiempo. El

periódicode mas circulacion defiende las reformas del General-me decia la
conciencia;-el General sabe mas que los senadores cu el Senado, manda mas
que los otros Generales en la Junta consnltiva; luego el General debe tener
razon. Y si V tiene en algo mi conquista, diguese desvaueccr algunas ligeras
dudas, rcsabios de pertinaz oposicion, y yo sere en adelante cl mins ardiente
defensor y piopagandista de sus celebres reformas.

-Mucho celebro semejante cambio: pregunte \`. lo que se te ocurra, y
quedará V. satisfecho.

--Pues, aprovechando la amabilidad y el permiso, empiezo; y para ahorrar
tiempo, dejaremos zi un lado las pretensiones democríilicas de las reformas,
que de tal modo sulfurarou à Abarzuza; 3a se que eso zi Y. le importa poco,
y que le basta la apariencia...

-¿Cómo apariencia? ¡Vaya un defensor que me he echado! ¿Con que no es
democrático el senicio uni\'er.<al obligatorio? ¿.\o es demociatico prescribir
ese tráfico vil en que se cambia sangre por un |›u|`i-ado de monedas?. .

-Billetes, mi General; moneda no se ve una; dispense 'sf' , pero en esta
parte del asunto nada adelautaremos con discutir. Ya ie \'., el que pueda
mantenerse un año. vestirse y armarse zi su costa y pagar 600 pesetas no irà

(I) Con el mayor gusto damos cabida en nuestras columnas ii la conferen-
cia qu'c en sueños debe haber celebrado algun Iiitlmgo asturiano con el .señor
Ministro de la Guerra, conferencia que llega zi nuestro poder autorizada con
la Iirma,de un distinguido jefe del cuerpo de lngeuit-ros, tu§os talentos no
permanecen ociosos en su situacion de retirado

(Nota de la redaccion de La Epoca )
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zi (Íuba, donde, con guerra o sin ella, se arriesga el pellejo: tampoco ira el que
pague 2 (ltltl, y ese arlemfrs quedara exento del aprerrtlizatre militar. El de las
(300 pesetas solo servira un año. es decir, que tendra las dos terceras partes
de probalrilidatles de que en un pronunciamiento no le rompan la crisma. Us-
tedes dicen que ahora el ejercito es una escuela, y que todos deben de pasar
por ella, :i ser posible; pero entonces el pohreton de buena capacidad. que al
año de servicio supiera tanto como el señor-ilo de las 600 pesetas, debia salir
de la escuela, sin que fuera parte á imprdirlo no baber comido y vestido por
su cuenta. llesengzirìcse X', , mi General, esos xoluntarios de un año se inven-
taron cn Prusia con el objeto de lracer de ellos oficiales de la l,antl\\`clIf; 5' B0
Prusia se procura que la oficialidad sea un cuerpo aristocrático, si no por e|
nacimiento por la posicion social 3 por el espiritu corporatho; asi,querer que
en lìspaña aparezca la institucion cono tlernocrática es inrposible. Demasiado
sabe V. que esos caballerilns, roluntarins de un año, tendrán su guarnicion
en Madrid, Barcelona, Scrilla; alter'nar:'tn con los oficiales, estarán matricula-
dos crr la lÍni\'ersidad (no digo que iran zi clase), y si llega otro periodo de
exaltacion politica, pondran cátedra en el cuartel, para probar su superior
ilustracion. No hemos de entendemos, ni hace gran falta, con que si V. gusta
pasaremos ir otro asunto.

-Pasemos, pues; pero ya te V. que Francia republicana, Italia tierno-
craüca..

-'Pe eso trataremos en seguida. Una de las cosas que más me intrìgaron
(lrablando de reformas lo eastizo es lo de menos) en su último y aplaudido
discurso, fue esc temor it complicaciones belicosas ..

-¿Y eso le rlieca ir \'_';' ¿Pues quien duda que una guerra cae sobre una na-
cion cuando |n(-ros se piensa? ¿F-o ha xislo \`. rr los rusos batiendose en Suiza,
en Italia, err I"r°.urcia'-_' Pues bien lr-jos estaban ,r_(,Íómo habia de soñar Guati-
mozin en que un vecino de lllrdellin nacía con la estrella de darle el más so-
berano disgusto?... `

-~ \`erd.-rderamenle... Solo que jto me habia forjado una asi como ley his-
tórica, durante la cual rue litronjeaba de poder predecir para España largos
años de paz exterior, y razonaba asi: las guerras caprichosas y rlirràsticas
han acabado; todas las iurpot't.rnt_es de este siglo han tendido a crear grandes
naciones con c;rr.rcleres étnicos, perf'ectatr.eute marcados; los dos pavorosos
conflictos europeos del siglo XIX son el franco alttn:«n 3 el turco-eslaro, En
el primero, r\íenr:rrria trata de afirmar su nacionalidad con el prestigio de la
victoria, unico capaz de eonrlratir' el prestigio social alcanzado por Francia
entre los gcrrnanos, rrrer'errl':i las aficiones de Federico el Grande y al irrflnjo
napolconico sobre los soberanos de la conferlerar.-ion del ltbin; Francia ha lrr-
clrado contra esa unidad que, al privarla de su influjo en Alemania, le cerraba
trrr mercado magnifico para las prctlr:ccioncs delicadas de su genio artistico§
pero hoy se ha rrsignado, 3 mientras que Alcnrarria no se destina. ni querrá,
ni pnrlra meterse en a\'enturas. l-In tlricnte mangonearon al principio las po-
tencias occidentales, |>or r'esal›ios de polrliea añeja, d:f`.ciles de desarraigar;
hoy todo hace crrer que la cuestion se venlilara entre rusos, turcos 3' ht'rn-
garos. España é Inglaterra no tienen prolrlcnras europeos, 3- los coloniales na-
die piensa en re.sol\erlos›con Exodus de ciudadanos armados. Afirtnaibame en
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mi creencia el estudio de la historia mo-terna, y recordaba ir I"rancia esperan-
do con calma la satisfacciorr de un sangriento a¿.;r:rvio, zi .-\lemrrnia tolerando
que su escudo rod=`rr:r por las calles de .\Irdrid. Si I~lsp.u`ir sufriendo que su So -
berano fuera insultado por el popul:rclro soez de l'-iris; y en otro Órden de in -
tereses, los católicos rcsign:nIo.< ir la perdida del poder temporal de los P.rp.rs;
los tradicionalistrs indiferentes ir la cai-la de antiguas din'rsti.rs; todos los filó-
sofos, todos los politicos, bastante conformes en la rlesignacian del plano par
celario del centro de I-Zuropa. Y por totlo esto, y por ot~as much.-rs reflexiones
y ejemplos que ornitn, lrabia yo aceptfirdo la ley de marras.

-Pero Y. comprendera que todo eso son filosofías; yo, ocupado en llegar
it donde he llegado. no he teni-lo tiempo p.rr.r pensar en esas cosas. |.o prac-
tico es que el dia de tn,rñ:rna, la I°`ra:icia puede apetecer nuestras provincias
catalanas, ó las vascongadas...

-U puede reclamar la casa de Clrnnzrrtin donde se alejó Napoleon I, corrio
recuerdo historico; convenido, mi General; el «Iiablo las carga, como dicen
los clricos. Pero entonces tro teo yo cl.rro que con nuestros 300 000 hombres
de primera linea podamos hacer cosa ma_\jor contra 800.000 franceses.

--Ilien, hombre, bien. En ese caso no estariamos solos; Alemania, Italia,
Inglaterra...

-.\Ialo, mi General, malo; no me topie V. :i l.r diploznrcia; nuestro mejor
aliado somos nosotros mismos; nuncr hemos tenido otro; pues si los ingleses
nos ayudaron, fue por lo que ya habiamos hecho. Un firme propósito de no
meternos con nadie, y de no permitir q.re n.rdie se meta con nosotros, es la
quinta esencia de nuestra politica exterior; y, dicho sea de piso, que con esto
tros ponernos .fi la cabeza de la citilizacion, al menos en diplomacia ..

-Aunque eso sea verd.rd, y no lo concedo, ¿no es major tener dispoeibles
300.000 hombres que 100 000? .\dem.`rs, yo solo quiero preparar una guerra
defensiva.

-Pero, mi General, si entre VV. los militares pasa como cosa corriente,
que defensiva quiere decir derrota á plazo fijo...

--Entonces, ¿que quiere V? que invadamos zi I"r.rnci.r para tomar la ofensiva?
-Dios me libre de semejante perrs.rn1ierrto; solamente que yo tenir tambien

en este asunto mi filosofia...
-Buena sera ella; pero en fin, rlesembxrehs V y le convenceré de su error.
-Amen. Yo decia; mientras tengamos todis las rr rciones un ejercito cortado

por el mismo prtron, tendra la sup.-rior-id r«l aqireila a l-r cual el patron venga
de ruodelo por sus circunstancias esenciales e lristóricas; asi es facil que nadie
le ponga el pie delante zi ,\lém'rnia, y debe esta ver con rn rrrultero placer que
todas las otras quieren remedarla. Entre dos naciones, que reunan las mismas
circunstancias, tendra ventaja la que ten_~.;:r mryor ejercito; y asi I*`r.rnci.r po-
drá mirar con compasion nuestros n0J_tl2)t) lrornbres. _-\hor.r bien; cantidades
heterogéneas no son susceptibles de co:n¿› rr-.rcion unrnèrica; si entre nosotros
surgiera un reforrnrrdor de rerd.ider.r inspiracion, tal vez ideara una organi-
zacion militar ri la cual no fuera apl`re.il›l-tr el descansotrdor aforismo (que vale
para las organizaciones zi l.r prusiani) de que defenderse es rendirse decente -
mente. ¿Grial es esa orgiuizrcion de la que p).Iri.ums esperar la ¡ntegr-¡dad
de nuestro territorio? No lo sé; y por ahora no corre prisa el saberlo; pero lo
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que si se es que la or¿;;|ni7..icion prnsi.~m;| nos promete inateinïitìcamenlc una
¡nl`eriori«l.›d insu¡›er.il›le. No podemos ten-er nt'i'n-:ro ¡,.-mi tomar la ofensivaí
esa or;.-,;miz.1cion es f.«t-il |›.|r.i la defensiva; luego esta n-›s como queremos

-.-\migo mio, lo que prnelm tleimsimlo no ¡›rueb:| n:nla; de lo que \“'- dice
se deduce que seria ini-jor «Ii.¬-poner de l0lI.0lH) bomzres que de 300.0011...

-No, señor, no se deduce eso. ¿å.1I›e \f` mec.inic;i,- mi Generali' Supongo
que si. Pncs, si lny conliicto entre dos fuerzas de la misma direccion y senti-
do contrario, la iniyor arrolh ri la menor, 3' el |no-'i.'nit-nto, .wunquc ret.|rtI:|tio
sigue en l.i direccion que ti-ni». y en el sentido de l.i ftierzu mayor. Peio.
a una fuerza, por gi-.m-le que sea, le opone V. otra inmoi' y co:iver¿ente, la
tr;|§ectoria se cncorvn, y el mÍ›vil r:'1|›idt› y pesado, que re|›rcscnt:i`;›a la gran
fuerza, no llega :il punto ii que salió dirigido. Por eso Napoleon Bonaparte,
mientras Inch* con ejércitos que le imitiiban, solo cosechó laureles; cuando
tuvo que haI›erseI;is con el ¡xitriotismo es|›:n`iol Ó ruso, snl'rió derrotas lan
tlesastrosas como las que debió a las grantles masas de los aliados en Alemania.
Francia y Belgica. No tengo tiempo ¡›;|r;| sacarle punta :il simil; peropuede V.
hacerlo, si gusta.

-Si, señor; saqnemosle punta ¿Cree V. en la homogeneidad de los ejércitos
español y Írzmccs?

--No me gustan las exageracioncs de ninguna clase, y los franceses tienen
titulos sobrados para passar ¡mr tan buenos soldados como otros cualquiera.
Repito que tampoco fi los franceses les sienta I.: organizacion prusìzina tan bien
como á sus enemigos; pero en Fiuincia. para tener 800.000 hombres en pie de
guerra, no necesitzm siquiera doblar el efectivo de pie de paz; y nosotros,
para tener 300 000, tendremos que triplìcarlo, Los fi-¿mccscs a¡›en.is aumentan
una cuarta parte de sn caballería, arm-i ìm|1ort'«mti_¬'im:i |›ar:| las cuestiones
estiuitegicasty aun para los efectos morales; y en la artillería, de tanta inflncn -
cia en los combates, los sirvientes de piems y los tiros de estas pertenecen
por completo al ejercito |›ermanente. Así, pues, militarmente considerado,
será mejor el ejercito frances que el español. Pero. mi General, esto es hablar
de la mar. Si fi \', le parece vamos al grano, es decir, à la inflnencia que sus
reformas han de tener en el modo de ser politico y social del ejercito. lloy
por hoy. esto es lo que más interesa, por no decir lo único, Conqne, si á usted
le parece...

-Dispenscme V , amigo mio; en este asunto aún no estoy prepairado; si
V. quiere, vuelmsc por aqui dentro de algunos dias, y bablaremo.-¬-.

-llonvenido. mi General; muchas gracias por todo, y hasta pronto.

von LA covu,
.IENAR t) A LAS.

()t*¿t'fïn I)¡('í¢'~¿¡/rc de 1887.

Fïeeeïs



__f; ":_;¿1¿~_/ Á, /-~ f "(_;¿:í J ` " Á* ` ;` V *
3/i ` ¿TQ f_"_†s *"js`5Ä`¬:»7f`“'_ `^ _ j 7' 1-' ; “

`Í¬:íf*)Tl ¿gps ›_ g ¬ -` \ ig, HG//§.t¿\A-;»† <>¢¿C> vctgacga'-“~ *V 0
¿C al 0”¬ .\O

0/Oiagi?/ola”};,j¿Í>¿ilÍšl sé/:Q F¿F

ei

La imaginacion y el progreso cienlíficn.
.x/3 /,¬\¿JG

Desde que fi uno de los primeros ideologços de los modernos
tieinpos le ocurrió llamar á la iinaginacion lu loca de la r-asa, no se
ha cesado de repetir seniejante at-,usa(¬io11 contra esta noble facul-
tad del hombre. La frase ha hecho fortuna, como se suele decir, y
todo el que quiera hoy pasar por saliio, o por lo menos, por hom-
l›re de ciencia, tiene que eonsitlerar como enelniga de esta, à la
imaginat-ion. (f)l›se1*vaciones. experiinentos, hechos; lie aqui lo que
hoy se debe consultar y tener unit-ainente en cuenta; si queremos
gozar del diploma de liombre sensato, pensador y sobre todo
¡1os¡t¡zi¬o. .

Pero los que combaten á la iinagiiiacioli como adversaria de la
ciencia, no han parado initntøs, tn que no se trata de aquel fuego
desordenado de la mtnte, que hace brotar con intermitencia relàm-
pagos vivos é inciertos. La vt-rdadtra í-magíømcíon debe ser consi-
derada como un sentido moral exquisito, que comunica grandes
impulsos a la iiiteligencia, que permite ver más alla de lo ordina-
rio, como una especie de penetracion intuitiva de lo futuro; es, por
decirlo asi, la imaginacion una segunda 1-is-ta que en multitud de
casos puede ser considerada como el sentido intimo de laverdad.

1›mf_q¡nu›- es ver, no los tipos de los objetos que se pueden crear,
sino los objetos segun se revelan en los fenómenos de la naturaleza.
He aqui por que los ('ara(-tores especialesde esta activa y enérgica
facultad son la inquietud de investigacion, el tormentoso afan y el
deseo del descubrimiento.
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Por este motivo la imaginacion, tan desdeñada hoy, no se debe
en manera alguna rechazar cuando nos ocupamos en el progreso
cientifico: sin ella nada se descubre, nada se adelanta, puesto que
nada se ensaya, ni nada se intenta, al menos en gran escala. La
ciencia tiene sus «¡u,¡z.fí.<, sus eternos «Íesz'<le›-uta, que no podran
desaparecer sino despues de mucho tiempo repetidos. Cuando se
trata de los misterios de la naturaleza no se deben despreciar to-
das las ideas, todas las probabilidades, por vagas que sean: ahora,
pues, ¿a que facultad somos deudores de estos presentimientos,
que tarde o temprano comlucell al descubrimiento de importantes
verdades, sino a la imaginacion.?

Esta facultad recoge en los objetos de la creacion, en los fenó-
menos del mundo fisico, en el espiritu y en la materia, relaciones
desunidas y muy vagas, que no pueden ser descubiertas por algun
otro sentido. Hase dicho que la columna medio oscura y medio lu-
minosa guia al viajero humano por los desiertos de la inteligen-
cia, y puede sostenerse que no hay en las ciencias un gran des-
cubrimiento, un principio fundamental, un axioma inatacable, en
fin, un progreso que, en su origen, no proceda de la imaginacion.
Puede considerarse esta facultad del hombre como la providencia
del saber, puesto que por medio de su accion incesante arroja la
primera semilla, aunque no siempre recoja el fruto. La imaginacion
camina de lo que es, para llegar fi lo que debe sm', y por su medio
lo visible revela lo invisible. Tanto los primeros pasos del espiritu
humano como los mayores adelantos, a que el genio puede llegar,
son debidos a la imaginacion, que ha concebido y formado la cien-
cia; y hasta sus errores, corregidos despues, han contribuido a di-
latar la esfera de nuestros conocimientos. Si el espiritu humano
camina en pos de la ciencia, a la imaginacion es debido tan gene-
roso impulso, porque es la única que busca, ensaya, agita, remueve,
suscita, combina, halla e inventa, llamando continuamente a la
puerta de lo desconocido. de modo que esta loca de la casa tiene
con frecuencia el poder, de que carecen los sabios, de leer en lo
porvenir. _

Pero se nos dira: ¿y eljuicio y la razon de la experiencia no
sirven de nada en la ciencia?

Si; pero son «Iii ;›u'›¢o›-vs. Desde luego debe, en cuanto posible sea,
encerrarse la imaginacion en la esfera de la verdad, en lo que es
rigurosamente conforme con los fenómenos: es preciso ponerle li-
mites; mas nunca encadenarla ni estinguirla. Es muy cierto que si
a un juicio sano y vigoroso, a un vasto talento, a una mirada se-
gura, se sustituyen los arrebatos de'una imaginacion tempestuosa
y desarreglada, los hechos quedaran olvidados 0 mutilados ú
transformados; pero nadie negara que sin la imaginacion estos
hechos serian un esqueleto, sin el s¿›¡;-arfulmn z:¡toa› necesario para
todo dato cientifico.

La ifwmu-ion, señal evidente de superioridad intelectual, es la
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obra principal de la imaginacion, viniendo despues el tiempo y la
paciencia a coronar la obra. Solamente el genio posee su llama y
su fiebre, y al trabajo corresponden las fatigas y vigilias; pero
con toda su omnipotencia, el juicio nada crea; si gobierna, no en-
gendra; si dispone y arregla y ordena, carece por completo del
fiat fecundador.

Es, pues, la imaginacion, no sólo el elemento esencial de las be-
llas artes, sino tambien el ¡;›'¡m_¬¡¡›í<› (le los (Í(>s0u/››'¡míe›zƒos 3/ del pro-
_q›--vso en las ciencias de observacion. No se nos tache de confundir
la imaginacion con el genio, no; pero tienen intimas relaciones.
¿Que es el genio? El punto culminante donde se reunen la imagi-
nacion y la logica, el entusiasmo y la reflexion, lo ideal y lo real.
El gt'-nio no puede existir sin imaginacion; pero la vez esta unido
a una razon poderosa y elevada, por cuya razon se ha definido un
.'¬-ublium /»uma .¬*f›nf¡«/o. Siempre la imaginacion forma parte integran-
te del genio, y dichosos los talentos que a la vez pueden ser ini-
('iun'ur(>s y o›'_q(mízmÍo1'e?s. Aquellos espiritus ardientes, illvestìgado-
res, entusiastas, tienen a causa de su imaginacion, aquel instinto
de los holnbres superiores, que los ilumina al estudiar los fenóme-
nos y los misterios de la naturaleza, mientras que estos, coloca-
dos en mas baja esfera, ora sigucn la trazada senda, ora la des-
brozan con trabajos de poca monta; puede decirse cn el primer
caso, que muchos son los llamados y pocos los escogidos. Multitud
de nombres pudieran citarse en cualquier ramo del saber lmmano.
¿Que han sido Miguel Servet, el descubridor de la circulacion de
la sangre, Paracelso. Stahl, Boerhaave, Berttollet, Volta, Bary,
Laplace y otros muchos, sino hombres dotados de potente y vasta
imaginacion, aunque en grados diferentes? Linneo, padre de la bo-
tánica, sabio y escrupuloso investigador, poseía esta facultad
en alto grado y las aplicaba a los nias minuciosos detalles de la
ciencia. Haller, el cantor de los alpes; Bonnet, de Saussure, se han
servido de la imaginacion sin que dejasen de apoyarse en los fenó-
menos sensibles. Téngase en cuenta que esta facultad era tan
predominante en dichos sabirs, que muchos tral›a_jos suyos han
sido desdeñadcs por sus toetancos, porque la fortuna de las ver-
dades es más duradera, aunque ntucho mas hnta, que la de los
errores. '

Bacon adivina la atraccion y Nt\\'to1i la demuestra: este a su
vez adivina la combustion del diamante, y para la quimica mo-
derna es ya esta una verdad trivial.

John Mayow diist-ubre una fspecie de gas diferente del aire co-
mun,y un siglodesplies Sizntlan Iíiest-ley y Lavoissier la quimica neu-
matira. l\`(›tese que la mayor parte de estos grandes hombres han
pertenecido en su época al número de aquellos cí.i<ío›u:r¡o.¬o-, blanco
del ridiculo de los sal:-ios. porque como ha dicho un critico, lu gran
¿¬unz`¢.'u¢/ de los que -no ínmgíømn, es cr('e›'se los únicos uícíosos.

Sobre todos los hombres de poderosa imaginacion que pudiera-
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mos citar esta Napoleon el grande, el genio de los modernos tiem-
pos. Es verdad que ninguno fue mas exacto ni mas positivo que él,
que necesitaba para ejecutar sus planes hombres frios y juiciosos,
pero firmes y resueltos, mmdø-uf/os por la base, segun el mismo de-
cia; pero nadie tenia. imaginacion mas exaltada que él. Su pensa-
mimafo, que, segun la expresion de `un poeta, tm/nba soln-e las u/ns del
7-¢›I¢í›u1›nyf›, tenia siempre algo de grande, de extraordinario V de
gigantesco. l\lu(-,has veces le daba cuerpo valiéndose de una ima-
gen vigorosa y hasta de un simbolo oriental; pero como sucede a
todos los genios, contenia su imaginacion por medio del buen gus-
to y del buen seut.ido.

Sin embargo, la imaginacion, que. siempre es el distintivo de un
mt'-rito superior, presentase segun los individuos, en proporciones
y formas diferentes; le sucede esta facultad lo que a. las demas;
jamas se hallan arnionizadas. Hallanse talentos que ansian mar-
char rapidamente 51 luz, é impacientes por encontrarla, ora (les-
cienden a profundidades inmensas, ora se elevan a incalculables
espacios. Les espolea, les incita lo desconocido, lo inexplorado y
hasta lo maravilloso. En este ,impetuoso arrebato, en esta necesi-
dad de marchar hacia adelante por cualquier camino, adviertense
frecuentemente vastas ideas, indicio cierto de talento penetrante
y atrevido. Pero sino hay bastante inetodo, si por medio de un
detenido y escrupuloso analisis, no se eligen los materiales conve-
nientes, resulta, por desgracia. que no se profundizan los objetos
y que, por decirlo asi, no se ha hecho más que aranar la tierra en
vez de abrirle hondo surco. Rayos de luz iluminan los objetos, atis-
base algo, pero no se fija la luz: hay fuerza, pero esta fuerza se
desborda por estar mal contenida y peor dirigida. No obstante,
obtienese de ordinario algun hecho, alguna eonjetura, alguna pro-
bal›ilidad, que ,andando el tiempo puede ser provechosa para la
ciencia.

Cuestiones de mucho tiempo ya prejuzgadas por la imaginacion,
han sido despues aceptadas- por la razon y la experiencia. El pro-
blema consiste en guiar a la imaginacion sin comprimirla ni po-
nerle obstáculos; he aqui el único medio de ilustrarnos en medio
de la profunda noche de la naturaleza y del inconmensurable ocea-
no de fenómenos, que Dios ha entregado a la humana investiga-
cion. ¿Cuántos ensayos y sistemas, hipótesis tentativas y opi-
niones lanzadas al acaso no han sido el germen de los mas nota-
bles progresos? La historia de las ciencias ofrece innúmeros
ejemplos, y este resultado es debido a la imaginacion, cuya esen-
cia al parecer tiene algo de activo, de investigador, algo de in-
quieto que promueve mil cuestiones, que se lanza en pos de las
ideas, que presenta problemas, los agita, los ilumina, aunque no
a todos puede dar iiicontestable solucion. lmportante, aunque
secundario es el oficio de la razon y de la experiencia, su fiel
compañera, pues hallase circunscripto a ordenar y probar y meto-
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dizar. La imaginacion abre y esplota la mina, y las <lem±†1,s facul-
tades preparan el precios«› metal, af1uilat,ando su peso y su valor.

Si se presta oidos a los que preteulen que solamente se debe
consultar el hecho desnudo, el fenóin-eno patente, la imaginacion
no puede pasar de la eonjz-,ti11'a., de la hipótesis.

Ademas de ser esta as-±±rcio11 muy disputable, porque existen
verdades que se des-¬u1›ren por una iutuiciou luminosa y esponta-
nea; no es dar un gran paso el conjeturar; (› lo qzia e¬- igual, ana-
dir lo probable a lo verdader¿›, que lo que car,u:t-:ri;4a la pres-
ciencia filosófica?

¿E1 arte de conjeturar bien no es el distintivo de los genios?
Las liipotesis son como chispas a cuyo fuego encien le el talento
la llama de la experiencia. .

¿No es preciso tener siempre un objeto, un fiu cua';quiera antes
de entre;_;~arse a la observacion?

'l`odo experiu1entt› concluyente ¿no es una proposicion, parte
necesaria de un s:›logisn1±› interno? \'e._1se. pues, como la iinagina-
cion es el motor pf›r excelencia, y sin este podero~<o y elifélgieo
resorte no hay accion, no hay moviniieuto pi'.)g're.si\'t›. ly-L region
de lo ¡›o.-¿b/ff es ¡um ›n¬';t y it. ella se e:i†:.u1iii1a la iiii-igìiiacioii, per-
siguiendo futuras naalidafles anticipase siempre a la experieiicia,
en vez de ser g:1ia'la. por ella. porque no quiere ser aprisiouada
en el mezquiuo molde df: los hechos; infligufise de todo limite y
maldice al llios 'l`e1'inino con que se le amenaaca, debiendole la ini-
ciativa en todas las verdades cientificas. porque todo gran des-
cubrimiento antes ha sido ¡mu_-¡ímu/«› que f›';.¬-r›;-mv'/f›; la inizigiuttcion
precede a la logit-.a, porque es necesario conjeturar antes que de-
ducir conclusiones evidentes. ¿Quien sabe los pre,c,+rilentes incigar-
tos que gi1ia1'a1i a Miguel Servet, para a'1mitir la circulacion de la
sangre, gloria sólameilte atribuida a Harvey, que solamente la
demostr(›; los que movieron e .\'e\\'ton a 'descubrir la. gran ley de
la atraccion universal antes da l1a.`¬›:frla probado por in adio del
calculo? Las grandes ideas cieutificas g,ern1i11au profundatnente
en el cerebro de algunos privil-,›gìaflo.¬' ailtes de convertirse en
hechos irrevocables, y no existe un concepto atrevido, ni temari-
dad filos<'›íicaq111›., conve1'tifla, en 111111, verlad comun no deba su
origen fi la imaginacion.

No se nos oculta que los anteriores as,-1't<)s son contrarios a las
ideas recibidas por el vulgo docto, mïts mini-groso de lo que se
cree, y paieeeiios oir mil voces gritando que nos perdemos en las
nubes, que reniiucizimos a la realidad, que deificailios la abstrac-
cion: no nos sorprende este cl:nnoreo, pues para el mayor núme-
ro, lo que solo es imaginable siempre es falso, ó quimerico (› inin-
teligible. R.-¿cl1;`izase toda idea (í ¡›r¡orí, y a lo mas admìtese por
favor una teoria; el hecho, el hecho material y mezquino con un
abismo de detalles es lo único que se admite por los talentos de
corto alcance, quienes al parecer nada quieren aventurar, porque
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todo concepto elevado vigoroso les admira y les espanta. La
jactanciosa garruleria de los observadores mediocres, que abun-
dan como los hongos despues de la lluvia, nos induciria a creer
que se hallan en terreno firme si los resultados y aplicaciones no
deinostrasen lo contrario. Todo lo que no sea el arido guarismo es
nada para estos materialistas, que con todo su saber no poseen el
sec.ret.o de nada, puesto que el secreto es el 111-im:-¡¡›¿<›.

Mas se nos objetara: ¿la imaginacion no puede conducir al entu-
siasmo, que ciega siempre a su victima? _

Esta objecion es un lugar comun hasta la saciedad repetido por
quienes piensan que en la ciencia no se trata mas que de ver para
ver bien.

Todo lo contrario; es preciso que la imaginacion llegue hasta el
(wins-¡u.¬-›m› cuando se trata de hacer un descubrimiento importante
y obtener todos los resultados posibles, porque el entusiasmo co-
munica aquella fuerza de atencion apasionada, verdadero buril de
la memoria, aquella sagacidad investigadora, aquella sutileza de
organos y de sentidos, que tan necesarias son para estudiar los fe-
nomenos de la naturaleza (1). Con una imaginacion vasta y pene-
trante, esto es, con mayor sentido moral, se ve mejor todo lo que se
ve, y las gramles observaciones que se obtienen dependen de la
imaginacion, que puede confnmlirse con el genio. Los hombres de
imaginacion fria gozan casi siempre de una razon debil que se de-
tiene en la superfii-.ie: por el contrario, la imaginacion vigorosa es-
timula el poder de observar, y los sabios a quienes inspira son los
que tienen mas exatitud y paciencia, porque viendo desde un punto
m:-las elevado y a mayor distancia, abrigan convicciones profundas
y sienten la necesidad de reunir mayores pruebas para apoyar sus
ideas. 'l`oda vitalidad intelectual depende esencialmente de la ima-
ginacion, considerense como se quiera las facultades de la inteli-
gencia humana, y lo que se inventa, o se descubre ó se cree descu-
brir, es de inmenso interes para el que examina, investiga y medi-
ta. No se arrastra entonces por la superficie de las cosas, sino que
sondea y profundiza sin temor a la fatiga ni al desaliento, hasta
que ve aparecer el fruto de su trabajo. Observar mucho y bien y
por mucho tiempo es, por consiguiente, una de las condiciones de
la imaginacion, porque anima y sostiene al observador, quien ade-
mas no puede ignorar que la verdad es una, y que nada se debe
omitir para conocer todas sus relaciones. ¡Desgraciado del sabio y

(I) El c(›lel››1'e Lagranje confio al Dr. Virey, segun refiere Foissac en la
II/`_r//`/wm flv/ ///nm, que debia la resolucion de muchos problemas de geo-
metría. al éxtasis en que le sumerjia la audicion de arrebatadoras piezas de
música, tocadas por buenos instrumentistas-Avìcenna. médico y filósofo
árabe citado por lteveìllé-Pai-isse en su 1[¡_,//ie/uf y_fl'.s'¿oZo_q1'a de los que
se r/f›//if-/tm rr! 1-.tv/fu//'«›, decia que (arias las cosas obedecen al ra!/na
afrreózøtrzøíøz en é.1:¿as¿s.
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del artista que no este devorado del hambre de lo desconocido, sin
la cual no hay creacion ni invencion, ni trabajo notable! ¡Desgra-
ciado! Su puesto se encontrara entre las vulgares medianias, y no
Se podrà, decir de el que ha sido amado por Júpiter.

Si se examina el origen de los grandes descubrimientos, de los
metodos, de los sistemas que mas influencia han ejercido en las
ciencias, por doquiera se hallarán huellas del fuego de la imagina-
cion, pues para ser un hombre superior no basta tener talento lo-
gico, no, sino que es preciso poseer aquel ardor, aquel arrebato de
temperamento, aquel fuego sagrado, que comunica a la ciencia un
impulso vigoroso que no se encuentra sino en la imaginacion vasta
y poderosa.

Algunas veces sucede que la imaginacion hace, por decirlo asi,
explosion, revelando su perpetua y misteriosa energia.

¿Quién no ha oido hablar del crimen cometido por Benvenuto
Cellini, que asesinó al modelo elegido para esculpir un crucifijo, a
fin de sorprender mejor los rasgos de un agonizante? ¿Quieii igno-
ra el arrebato de Arquímedes, corriendo desnudo por las calles
de Siracusa, gritando Jz`m-el-a? Bernardo de Palissy despues de una
prueba que tuvo buen exito, dijo que le habia causado tal «1/eg;-ia.,
que pensaba haberse comrertido en un nuevo ser. Cuando el ilustre qui-
IIlÍc0 Davy descubrió el potassímn, y el sm/ium, Se volvió loco de ale-
gria: Din nos torserat... uzgue ud zfesuu¡<un,y empezo a saltar y a bai-
lar en su laboratorio. ¡Ah! Los genios privilegiados se embriagan
muchas veces con las voluptuosidades de la ciencia, porque saben
que una sola verdad útil y demostrada, anadidaal acerbo del saber
humano recomienda su nombre a la eterna gratitud de las edades.

Pero se nos dira: ¿el entusiasmo no tiene algun inconveniente?
Si, pero nuestra afirmacion sólo tiende a demostrar, con imagina-
cion siempre se puede esperar algo, y sin ella, nada. Necesario es
para todo progreso cientifico que el entusiasmo este templado por
la razon y por el buen sentido, la imaginacion escita y da alas; el
juicio pesa, examina, modifica, y despues la experiencia confirma.
Si la imaginacion no se apoya en el hecho, en el dato material, se
estraviara, porque el espiritu lnnnano, semejante al Anteo de la fa-
bula, que recobraba sus fuerzas cuando apoyaba su planta en la
tierra, y las perdia cuando se levantaba, puesto que se le quitaba
su punto de apoyo; el espíritu humano, decimos, no puede pro Im-
et mmc ejercer sus funciones sin el organo, sin la materia, a que
misteriosamente se halla adherido. Verdad es que el hombre, por
despreciar orgullosamente los hechos y la experiencia, cae en las
nebulosidades del idealismo; pero para evitar este, ¿por que se ha
de caer en el-vicio opuesto, en el esceso del materialismo cientifi-
co? In -vítimn, ducít culpce fuga si cure! arte. ¿Por que considerar co-
mo enemiga a la imaginacion, hablar de sus extravios y olvidar (›
negar su benèfica influencia? ¿No existe una imaginacion, sabia-
mente atrevida y ordenadamente libre? Dícese que no crea mas
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que quimeras, que sus partos no son duraderos; asi es algunas ve-
ces; pero ¿no sucede lo mismo con los edificios que construye el ra-
ciocinio, con los pretendidos resultados de la experiencia, con cier-
tas aplicaciones practicas, que hoy se encuentran reducidas a pol-
vo en el panteon del olvido? No, el esperimentalismo, ó mejor di-
cho, el positivismo solo, no puede hacer progresar la ciencia, asi
como el ojo sin el telescopio no puede interrogar las profundidades
del cielo. El positivismo, siempre mezquino, siempre incompleto,
sin vuelo, sin amplias generalizaciones, no puede espaciarse sino
por limitados horizontes, frecuentemente falsos y exclusivos; pero
si la imaginacion anima sus frias investigaciones, si funciona este
potente excitador, entonces elévase y se agranda el objeto, hace
la ciencia rapidos progresos. Nadie, pues, nos negara, atendiendo
a las razones expuestas, que la imaginacion es una base tan indis-
pensable en todo descubrimiento ó en toda gran concepcion cienti-
fica, como indispensable es un juicio profundo y exquisito para
componer un poema ò pintar un cuadro que maraville las eda-
des (1).

Hay mas: los datos de cualquier problema cientifico le pertene-
cen igualmente, porque solo ella tiene el poder de concebir las mas
remotas relaciones, la infinita variedad de hechos; sólo ella puede
reunirlos ycoordinarlos en vasta yluminosa sintesis; solo ella pue-
de establecer el hecho primordial, causa de otros innumerables, y
darles la trabazon cientifica para componer un cuerpo de doctrina
y deducir conclusiones evidentes; porque sino, ¿de que servirian los
hechos mas brillantes y positivos, si quedasen aislados? Semejante
procedimiento exige un talento vasto, una potencia de imaginacion,
una profundidad de observacion y una seguridad de juicio de que
pocos pueden engreirse; la induccion es el espíritu que anima al
-1,-el-l›o y los pocos que han poseído este espiritu, lo pierden pronto;
diriase que la imaginacion es la fuerza del Creador, concedida por
un instante a la criatura; el hombre la recibe, pero no la puede
medir; hallase en el, pero no es de él. Por esta causa en las ciencias
de observacion es muy facil contar, pesar, medir y examinar; pero
muy dificil asentar principios solidos y fijos; la iniciativa en estas
ciencias pertenece al hecho material y sensible, pero sobre él exis-
te el .s-entido u¡››-eciador ó ci mens, cerniendose como el aguila en el
espacio, sobre el vasto mundo de lo contigent-e.

A la experiencia sigue la ciencia, que se apoya en aquella, pero
excediéndola y completandola por medio de las relaciones, que sa-
be encontrar entre los hechos, llegando de este modo al punto cul-

'1) Hase dicho y no sin razon, que Arquímedes tenia tanta imaginacion
como Homero; y lo mismo pudiera afirmarse del cuadro de la Tr(z1¿,s_'fl'g2z--
wz('z`«›.›1, obra maestra de lógica y de fantasia: nada hay grande, ni perfecto,
ni eterno sin estos dos elementos artísticamente fundidos en unidad ,su-
blime.
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minante de la filosofia cientifica. Por este motivo cuanto más vas-
ta y penetrante sea la imaginacion, seran mas multiples las rela-
ciones de los hechos, mas facil comprender su analogia, mas facil
coordinarlas para formar un todo y obtener aquella ciencia, cufgo
])ríncì1›í(› contiene for/as los consecuencias 3/ cm/u um- de es-tus su prínci-
pío. Nos parece que la radical de toda sintesis fecunda se encuen-
tra en una poderosa imaginacion, porque esta contiene el mayor
número posible de hechos, de ideas y de relaciones, por lo cual con
esta facultad se puede poseer--¡raro privilegio!-f-la evidencia in-
tuitiva, y la evidencia 1/cfluefim, columnas de toda ciencia; pero
sin el conocimiento de las relaciones nos veremos obligados a re-
nunciar una y otra.

Un filósofo ha dicho: «Con un vasto talento de observacion se
»puede desconocer lo infinito del universo cn grande; pero con este
»talento y el de la intuicion, se podra descubrir lo infinito en un
››insecto, en un grano de polvo, en una gota de agua» .\'o nos debe
extrañar esta afirmacion: ¿no ha demostrado Nexvtoii que la mis-
ma fuerza que obliga â caer a una piedra o a una manzana, enca-
dena los astros en sus órbitas? ¿No halló el Tiziano toda la armo-
nia del colorido y del claro-oscuro contemplando cuidadosamente
los matices de la luz en un racimo de uvas? Kant, con su vista de
aguila, ¿no descubrió a Urano en los abismos del espacio antes de
que Herschell, con su telescopio, dijesc: <<!Aquì csta?›> Y cn nues-
tros dias ¿Le Yerryer no hallo por medio del calculo un planeta
que por algun tiempo se escondió a los mas delicados instrmnentos
astronómicos? Unicamente por una serie no interrumpida de rela-
ciones, por el hilo de las analogías, se pueden obtener semejantes
resultados: la imaginacion es una maga que ve lo que es y lo que
puede ser, y semejante al espacio y al tiempo, contiene en su vasto
seno los hechos y las ideas, lo cierto y lo posible, las verdades con-
quistadas y las presentidas.

Si tiene el poder de inventar, tiene tambien el de fccundar con pa-
ciencia, disponer con sabiduria, coordinar con habilidad; cl juicio no
podria hacer todo esto, porque marcha con lentitud, porque no ve a
mucha distancia. La induccion fzscem/ente de Bacon, a que con rigo-
rosa exactitud llamó .se-(wifi ¡lite/lecfe¢s~_ y que cn v crdad ya habia sido
practicada por la filosofia escolastica, h'o_v por di-sgracia tan desde-
íiada, este método, que por algunos se considera como cl de la vcr-
dadera filosofiia, esta tambien sujeto al dominio de la imaginacion.

De 1lvIaÍStl`e lla (lÍ(ìl1O que es j›r('('Í.~'o que sc ¡man 1/os z'(-H/uf/es ¡lrzlw
proclucir una tercero; pero el metodo analítico únicamente empleado
seria estéril, porque no puede abarcar un conjunto, ni deducir con-
clusiones capitales.

e Verdad es que no todas las ciencias son susceptibles de seme-
jante rigor: las hay que al pasar de una proposición a otra des-
cubren el órden que las coordina, los lazos que las unen, la iden-
tidad que las confunde; en una palabra, la unidad del objeto en que
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se apoyan; por ejemplo, en las matematicas todo se halla unido y
trabado; hay mm verdad ¡n'¡m(-ru, una se_r/mu/H, ferr-(Wa, etc., y la
quinta verdad se halla en la cuarta, y esta en la tercera; pero en
ninguna otra ciencia es posible proceder con este rigr r, porque la
cadena se rompe a cada instante, y aun guardando la mayor exac-
titud no se puede llegar mas que a aproximaciones. Sin embargo los
dotados de gran imaginacion, puesto que, como ya llevamos
dicho, abarcan mas relaciones y afinidades en los fenómenos,
son los únicos eapac es de fundar una sintesis, una teoria, u11a doc-
trina, elevandose a la dignidad de legisladores de la ciencia. Por
est.e motivo son tau raros. mientras que abundan los observadores.
Esto mismo explica por que los mismos objetos producen tan diver-
sas interpretat-iones. Todas las verdades se traducen en hechos;
mas varia el modo de apreeiai-las segun el talento del observador;
pero todo aquel que posee imaginacion penetrante, podra fundar
con eertidumbre. asentar bases sólidas, contemplar la verdad y
apoderarse de ella, por decirlo asi, sustancialmente, y descubrir
mejor el punto de reunion de las verdades, porque la verdad uni-
versal no es mas que el punto de convergencia de los hechos y de
la cadena de todas las relaciones.

Sin la lnipotesis, que espanta a los talent.os pequeños, se arras-
traria eternamente la ciencia en un mezquino empirismo, porque
ver siempre, tocar siempre, siempre medir, siempre pesar, siempre
analizar, referirse siempre a los sentidos, es entregarse a guias in-
suficientes, es detenerse en las apariencias, es abjurar de la filosofia
de la ciencia, < n_vas elevadas abstract-iones no se deben despreciar,
como hacen hoy muchos que se tienen por pensadores.

¿Que es idealizar o abstraer sino comprender la realidad con
mas profundidad que el vulgo, 3' apreciar el lazo oculto de las cosas
y de los hechos, de las rausas y de las mzoinifestaciones fenomenales?

Sin embargo, la palabra ¡f›mf_f¡í›m(-¡<,~v1 inspira desconfianza, porque
apenas se concibe su valor en la ciencia. (Jreese que se ocupa siem-
p1'eel1VisÍ(›l1('s abSll1'd¿1s, mf'l›u/rc ¡Jer ¡mme ro/fmfes, lo que es un
gran absurdo. Cierto es que a la. ciencia es muy funesto el sistemati-
za1~¡››-¡mo íntuítu, el generalizar por suposiciou, pero el no generali-
zar nada o muy poco, el atenerse al hecho material, entraña no po-
cos peligros. Las utopías, las qnimfras, los esplendidos sueños, son
hijos de los sistemas; pero no es menos cierto que a ellos se deben los
grandes principios, las axiomas fundamentales, la accion, el movi-
miento y el progreso. Lanzase a veces la imaginacion desenfrenada
en el vasto campo de las conjeturas; pero el positivismo solo con
su orgullosa ii iatuacion, con su logica limitada, mas o menos llena
de sofismas y de estadistica, o no descubre la verdad, o la disfraza
o la ahoga en deduciones ineiertas, en asertos contradictorios, ó
en un monton de guarismos.

Pero se nos dira: ¿a qué sistematizar si no conocemos todos los
hechos? ¿Y que importa? Si fuera necesario esperar la posesion ab-
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soluta de todos los hechos para formular principios, no solo no se
descubririajamás la verdad, sino que el buscarla seria tiempo per-
dido. Conviere, por consiguiente, al aumentar el caudal de nuestros
conocimiennos, valerse de los hechos conocidos y bien probados,
sin lo cual no podria existir la ciencia. ¿Que es la filosofia sino la
última palabra de la humanidad? ¿Y como se puede llegar a la ver-
dad absoluta, o al menos a la verdad relativa sino por medio de la
escala delas iuducciones y de las abstracciones? La historia de las
ciencias prueba estos asertos, puesto que no es mas que la exposicion
de las doctrinas ó sistemas creados por hombres que dotados de
potencia imaginativa, y descubriendo mayor número de relaciones
y analogías en los hechos conocidos en su epoca, los han coordinado
y trabado mejor, rcduciendolos a un cueipo cientifico. El poder de
reflexion de que se hallan dotados, suple felizmente a la actividad
material, j' a su imaginacion penetrante y atrevida unen una razon
analítica, profunda y en especial una voluntad siempre activa, pa-
ciente y enérgica, persistente y tenaz, fuerte y vigorosa, que se ad-
hiere a su objeto _v no le deja hasta obtener lo que busca, ó al menos
la certidumbre de no poderlo obtener.

Sin embargo, creen algunos que la imaginacion seduce y extra-
vía siempre al juicio: apoyanse para sostener este aserto, en los
errores en que suelen caer los partidarios de un sistema, sin com-
prender que muchas veces proceden las observaciones, del abuso
del raciocinio, mas bien que de la facultad íum_«/íømtim. Vease lo
que hoy sucede: liallanse muchas personas de gran raciocinio, pe-
ro muy pocas son las dotadas de cierta umMm'a in 1-mii:-u que forjen
sueños, que muchas veces son, por decirlo asi, la envoltura. de la
verdad. Prefiérese hoy arrastrarse en pos de la observacion, con-
tar, pesar, y medir, y acoger todo lo que sale de la filosofia con
soberbio desdén. Por este motivo, como no cambia la naturaleza
delas cosas, la ciencia permanece estacionaria o adelanta muy
poco.

Otra de las dotes reservadas a la eminente facultad en que nos
estamos ocupando, y que no se debe pasar en silencio, es la de la
forma, dote iinportantisima, sin la (ual las demas pueden consi-
derarse como nulas, puesto que una idra no se revela en todo su
esplendor sino por medio de la foi ma ctn que se la presenta.
¡(`uantos descubrimientos, que de hechos y opiniones importantes,
cuantos pensamientos profundos yacen en el olvido, guía carent
e.n~.-te ›'m-ro, si asì podemos tspresarnosl 'Preséntense estas ideas y
estos hechos como deben aparecer, y al punto arrebataràn a los
mas indiferentes y hasta podran regenerar una doctrina. El com-
plemento del genio se halla en la energia, y en la exactitud y be-
lleza de la-expresion, es decir, en la forma. ¡Desgraciado el pen-
sador que no abrigue un sentimiento luminoso y profundo de lo
que le parece ser la verdad! Si por un poderoso esfuerzo de ima-
ginacion y de lógica no abarca el conjunto y los detalles de su
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trabajo; sino sabe presentar con -evidencia el principio generador,
deducir luego con método y claridad las consecuencias mas próxi-
mas y las ni-'is remotas; si ignora el arte de emplear los recursos de
un estilo conveniente; si careciendo de la originalidad de formas,
de aquel toque valiente y profunrl-o que graba para siempre el
pensamiento, de aquella ple.nitud y fuerza de sentidos, de aquella
verdad de expresion viva y firme que seduce y cautiva al lector,
desarrollara sus ideas con l:`u1g'uida pesadez, desaliñada y sopori-
fera sera su frase, indigesto y poco atractivo su estilo. Podra ser
un sabio, podra exponer amplias ideas. pero jaulas lograra estable-
cer una vasta sintesis, ni fundar una doctrina que conmueva las
opiniones dominantes, convenciendo a sus coutemporaneos, y
abriendo a la ciencia nuevos y dilatados derroteros.

Pero se nos dira: ¿ii que tantos preceptos? ¿No hasta para espo-
ner sus opiniones y trabajos, metodo en las ideas, sencillez y clari-
dad en el estilo? Si, basta; pero no es tan fítcil ser sencillo y claro,
cualidades que no deben confundirse con el estilo pesado, pedantes-
co y rastrero. Lo que se debe embellecer con cierta medida, es lo
que mas trabajo cuesta, precepto de gusto proclamaflo hace ya
mucho tiempo por un gran maestro. y que en especial es aplicable
a las cuestiones cientificas. La verda lera senízillez del estilo con-
siste en colocar siempre la mejor palabra en el mejor lugar, en que
haya perfecta armonia entre el signo y el pens-euniento, lo que ne-
cesariamente supone abundan cia sin lujo, magnilicencia sin osten-
tacion, sobriedad sin aridez, precision sin oscuridad, y principal-
mente una especie de abandono tan distante del temor y del desor-
den, como de la aspereza y de la negligencia. ¿Y es esto tau facily
tan comun? Lo cierto es que eljuicio solo, sin algo de imaginacion,
››u`c<zsul¡.s, que anime y de colorido a la expresion, jaulas podra
esponer con exactitud y perfeccion las bases y el conjunto de una
doctrina. Uuracioeiuio exacto ayudado de un conocimiento com-
pleto del asunto, puede hasta cierto limite convencer; pero, el
arte de penetrar el espiritu, de persuadirle y de subyugarle, perte-
nece indudablemente a la imag*i11a':ion. Necesitase que un pensa-
miento activo y un tantico apasionado, fruto de profundas convic-
ciones, dirija la pluma del escritor, y enseguida rpm rm-I›a seqzmnmr.-
todo toma un aspecto análogo y puede entonces decirse que la cien-
cia de las palabras es tambien la de las cosas. Los hombres mas
sobresalientes en todos los ramos del saber, han gozado de esta
preciosa facultad; todos han creido que la doctrina mas exacta, mas
positiva debe mucho a las formas del lenguaje y que se le puede
aplicar lo que San .~\g'ustin ha dicho de la virtud, que es mas hermo-
sa en un cuerpo hermoso: grutior et pu/f-ln-0 ¿~r›nwn.~: in «fm-po›-e vi;-tus.

Bien sabemos que respecto a la forma en que se espone una doc-
trina, se puede con ella adornar un sofisma; como à, un cadaver que
se cubre de flores, y darle el aspecto y apariencia de la verdad y
de la vida; pero el tiempo, juez infalible, separa lo verdadero de lo
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verosímil, lo fast-uoso de lo de lo sólido, y el éxito no sera muy du-
radero. Inútil es advertir que al ocuparnos en la forma no nos refe-
rimos a vulg'aridades pretenciosas de estilo, ni al rebuseado amane-
ramiento de expresion que afectan tantos escritores, ni a las bri-
llantes rizos de espuma, fugaz adorno de un vago y sentimental
lirismo; no, nos referimos a una composicion fuerte, digna de una
iuteli,<¬†encia levantada, cuyo estilo se empapa enla grandeza de
su asunto. Aun debemos añadir que la poderosa intervencion de la
imaginacion enla forma no excluye la lenta y laboriosa madurez de
una obra, que es lo que constituye su merito y su vida: no, ademas
de sus inspimeiones. de su fuerza de atraccion lógica, revela la ima-
,eçinacion su influjo hasta en los detalles que son producto de un
tranquilo trabajo.

Hagamos punto final: rapidamente hemos considerado a la ¡mu-
gínacíon bajo sus mas varios aspectos en el orden cientifico procu-
rando vindicarl a de la desdeñosa insolente compasiou de los mate-
rialistas y positivistas que consideran al tiempo, reducido al minuto
presente, y al espacio, limitado al pequeño liorizonçe que descubren
sus ojos. Porque la imagfinacioii, en su rando vuelo, se, haya extra-
viado 1nuch:1s veces, ¿hemos de despreciar sus atrevidas concepcio-
nes, sus luminosos des ¬ubrimientos? (ìrgullosanlente desdeñosos-
¿liuiremos de las elevadas re,f.>;iones dela inteligencia para sepultar,
nos en la materia, que no nos ofrece mas que incertidumbre y dudas,
esterilidad y ret1'o<~eso?

Sue1`1e el artista, pues, con noble empeño,
que el pensaniiento humano,
ni aun de las ciencias penetró el arcano,
sin las alas q11in1-éricas del sueño.

Sueña Franklin y atrae las centellas,
sueña \\'att y el vapor se hace fecuudo,
sueña Newton y fija las estrellas,
sueña Colon y se descubre un mundo (1).

Ñ'lC'J,`Ol.{ Slfi-\REZ C-APALLI<]JA.

/ *LJ Q) U W l:'-¬
`I

l l `z
Q//~ Q/ `

(1) \-'elarde-(iìda a -lla/'¿//0 inserta en la 1/us-lr(¿¿°¿`f›¡z Irlsjm/ìolrz y
A n¿e1°¿cømrz de 1882-
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